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FUERZA Y PRODUCCION! 














** Para defender el comunismo una 
vez desalojado del poder el capita- 
"lismo, las organizaciones más pogiti- 
ras como fuerza efectiva son las de 
produeción, es decir, los sindicatos 
mismos, y no los orgunismos milita- 
(Párrafo de 
la Declaración de la Conferencia 
Sindical realizada em Borlín los días 
16 al 19 de julia último.) 


””, 


res o de otro orden. 


Conviene no dejar pasar por alto cier- 
tas declaraciones que por su ambigiiedad 
o falta de lógica pueden producir un in- 
menso daño a los trabajadores, que son 
los que en este momento están llamados 
a dar el empujón más grande a la histo- 
ria de las reivindicaciones humanas. 

Y más conviene aclarar cuando se tra- 
ta de los medios de lucha a emplearse en 
el período más difícil, que será cuando 
haya que asegurar la revolución triun- 
fante, en esa larga trayectoria que sepa- 
rará a la sociedad que muere, de la que 
tenazmente hrega para salir,a luz. En 
cuyo período, precisamente ppr ser el más 
delicado, conviene no engañarse con pa- 
labras, y sí, más que nunca, llamar las 
cosas por su verdadero nombre, para que 
una clara e inconfundible orientación se 
produzca. Hay que hablar claro. No hay 
que temer a.las palabras, si éstas expli- 
can perfectamente el yerdadero pensa- 
miento. 

Resquebrajada ja propiedad privada 
merced al primer empujón revoluciona- 
rio, ésta no desaparecerá del todo, y hasta 
podría de nuevo reorganizarsc, si medidas 
de fuerza no son tomadas de inmediato 
y se las hace perdurar hasta la desapa- 
rición de todo vestigio de reacción hur- 
guesa Y conservadora. 

Paralelamente a la fuerza organizada 
di proletariado, cabe, indudablemente, la 
reoreanización cconómica de la produc- 
ción en toda su intensidad, para mejor 
afiauzar esa misma revolución proletaria 
Sin lo uno, es claro, no puede existir 1 
otro. Al lado del que defiende con el fu: 
sil la revolución, es indispensable haya 
quien produzca para lá alimentación pro: 
pia y la de aquél. Como sería una qu: 
mera pensar que el que produce podría 
a la vez defender el producto de su tra- 
bajo. 

Bien entendido, y de más estaría de- 
cirlo por rZestra parte, que tanto la 
ínerza armejila como los organismos de 





Los chanchulios 


5l Mo de la falsificación de docimentos 
electoruies. — La pureza del sufragio, 
y otras “yerbas”'. — Los blancos pi- 
den severidad... — ¡Qué colmo! 


Ese asunto de la falsificación de docu- 
mentos electorales —que vino a hacer ol- 
vidar por unos días ese otro chancehullo 
del irigorífico Inciarte— ha tenido, como 
todos estos enredos, su parte risueña, por 
cierto. Indudablemente que a pesar de 
las acusaciones, de las pruebas y de los 
interrogatorios, no aparecen los eulpables 
por parte alguna, y, en cambio, todos son 
a protestar airada y enérgicamente, re- 
clamando severidad de la “justicia” pa- 
ra aquellos que resulten autores de ta- 
maña “i: moralidad”, que de idéntica 
manera e liiean el asunto los diarios de 
todos los colores. Sin embargo, si algo 
ha llegado a ser en verdad un colmo en 
este divertido lío, es el desparpajo y el 
cinismo estupendo de los blancos, es de- 
cir, de sus eneumbradas y cireunspectas 
personalidades dirigentes, reclamando en 
todos los tonos severidad para los culpa- 
bles... cuando ellos han sido agarrados, 
al decir vulgar, con las manos en la masa. 

Y no vamos a decir que los otros, los 
colorados de todos los matices, como to- 
das las fracciones políticas —sin excluir 
a ninguna— usen distintos procedimien- 
tos. Bien lejos de pensar seniejante bar- 
baridad, pues bien sabido tenemos lo que 
significa la “pureza del sufragio”, Lo 
único que hay, es que mientras los otros 
logran disimular un poquito más —lo que 
denota una mayor habilidad de su _par- 
te—, los blancos se aventuran demasiado, 
y tan grande quisieron hacer el chanchu- 
llo, que éste fué desenbierto muy antici- 
padamente y de una manera indiscutible. 

¿Los trabajadores aprovecharán estas 
lecciones? De la importancia que adquie- 
ra el boycott a las urnas en las próximas 
elecciones se podrá deducir. 








sleselones sé podrá desueitia 
Falta de trabajo 





La paralización se intensifica. — Los ca- 
pitalistas toman represiones contra los : 
obreros que siguen trabajando. — La 
rebaja de los salarios. 





La clase pppoduct 
a día el aumento d 
yas consecuencias no pued 
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producción, consumo, intercambio y todo 
lo que encicya la vida política y econó- 
mica de la nueva sociedad en marcha, ha 
de estar bajo la exclusiva dirección de 
los organismos de producción, eje funda- 
mental de la vida social. Pero, si bien es 
este nuestro criterio en lo que se refiere 
a quiénes en general han de regir los des- 
tinos de la nueva organización, también 
hemos de advertir que, a pesar de ser 
nosotros contrarios en principio a la exis- 
tencia de una fuerza armada organizada, 
de un ejéreito de hombres para. el sostén 
de instituciones determinadas, somos, en 
cambio, partidarios de esa fuerza ármada 
—y bien armada— para el afianzamiento 
de la revolución, para hacer segura la 
imposibilidad de que resurja el viejo ré- 
gimen de explotación. 

De modo, pues, que lo mismo que los 
mecánicos, earpinteros, etc. son los indi- 
cados para atender cuanto eon sus oficios 
se relacione, del mismo modo hay que 
crear especialistas para el manejo de la 


tenga atingencia con la no grata pero sí 
precisa obra de anular el mayor número 
de enemigos con el menor esfuerzo y sa- 
erificio de vidas por parte del ejército 
armado que defienda el trabajo libre. 

No hay que asustarse del verdadero 
sentido de las cosas, 

Idénticamente a la lógica resolución de 
dar la dirección técnica de una usina 
eléctrica, por ejemplo, a un reconocido 
ingeniero electricista, del mismo, modo 
habrá que confiar la tarea relativa a la 
buena marcha del organismo que defien- 
da la revolución: el ejército, u los que 
más entiendan del ““arte” de matar, 

De acuerdo, repetimos, en que todo eso 
ha de estar bajo la vigilancia de los or- 


marcha general se impone Ja subdivisión 
de tareas, dando la dirección de las dife- 
rentes ramas especiales a los que más en- 
tiendan de cada una de ellas. 


Por lo tanto, las palabras “ejército”, 
“organismos armados””, etc., no sólo no 
tienen que alarmar a la clase trabaja- 
dora —ya que el uno y los otros tendrán 
a su cargo la misión de asegurar el hien- 
estar común—, sino que se impone adies- 
trarse todos en el manejo de esas herra- 
mientas de liberación que son las armas. 

Las cosas claras, entonces, para no en- 
gañar ni engañarnos, 





sastrosas en extremo. Ha venido a sor- 
' prendernos esta crisis en los precisos mo- 
mentos en que se fomentaba y se mante- 
nía la división de la familia obrera. Y 
esta coincidencia no es hija, por cierto, 
de un fenómeno casual. La crisis, como 
la división, obedece a planes y a fines 
directos de la burguesía, causante de la 
una y de la otra. No vamos a referirnos 
a los pocos obreros auténticos que por 
ignorancia o ceguera continúan sirviendo 
de instrumento a los divisionistas, pero sí 
a esos divisionistas descubiertos como es- 


ametralladora, del cañón y de todo lo que; 


ganismos de trabajo; pero, para la buena |" 


Encuesta de actualidad 


13] anarquismo—Su misión histórica — Su divi 


la dictadura 


-— Opinión del camarada García Thomas 


( Conelusión ) 


4a “¿CREE Vd. NECESARIA LA OR. 

GANIZACION DEL ANARQUISMO? 

Y DE CREERLA, ¿COMO LA CON- 

CIBE? ” 

(Girandemente ha perjudicado al anar- 
quismo la resistencia de muchos de sus 
adeptos a todo intento de organización. 
Costó convencerlos de que actuar en la 
organización sindical era necesario; no 
menos esfuerzos demanda persuadirlos de 
que la organización anarquista es una ne- 
cesidad, para ensanchar el radio de nues- 
tra influencia entre las masas. 

La necesidad de una organización anar- 
quista se hace sentir profundamente en la 
Argentina. Hace años se viene tratando 
tan importante cuestión, sin que se haya 
arribado a nada práctico, 

Verdad que existe una titulada Unión 
Comunista Anárquica Argentina, que lle- 
va una vida fantástica y a la que se atri- 
buye la iniciativa de realizar un Congreso 
Anarquista Regional, 

Es improbable que tal acto se lleve a 
cabo. Esa U. C. A. A., por su origen es- 
púreo y por la irresponsabilidad de quie- 
nes prestigian la realización del Congreso, 
no logra de los elementos ponderables del 
anarquismo sino el más franco repudio. 
Si el Congreso se erectúa, de_anarquista 
no tendrá sino el nombre. Será un cón- 
clave pintoresco de analfabetos y rateros. 
Una organización seria nos reportaría 
ventajas incalculables. Sería un magní- 
fico recurso para intensificar la obra de- 
moledora. Daría oportunidad para for- 
mar varios cuadros de militantes proba- 
dos, preparados y capaces de ejecutar un 
plan de conjunto. 

En el período de la revolución, este or- 
ganismo estaría llamado al desempeño de 
un gran rol. Los anarquistas podrían eo- 
par la dirección del movimiento, -sólida- 
mente apoyados por la organización sin- 
dical. Y log miembros de la organización 
anarquista estarían en eondiciones de 
cumplir la misión que en Rusia se reserva 
a los ““comunistas probados”?, ocupando 
los puestos de mayor responsabilidad. 

Por ahora se está lejos de querer com- 
prender esta necesidad. Lo que aquí se 
pretende hacer pasar por organización 
anarquista, es sólo una parodia de tal. 
Sus iniciadores tuvieron el huen cuidado 
de comenzar su tarea organizadora sem- 
brando la desconfianza y regalando des- 


calificaciones. Siempre fueron enemigos 


gle la organización de las fuerzas anar- 


quistas. Si hoy se presentan como sus 
campeones, es con el deliberado propósito 
de impedirla más fácilmente. 

Después del fracaso del pretendido Con. 





del proletari 








cutible por parte de verdaderos revolu- 
cionarios. Toda clase triunfante, impone 


sión —Con: 
ado —La revolución rusa: 


Concepto anarquista de 


erificios de la colectividad cayeron. en 
manos de elementos eseupidos al campo 


su programa y se rodea de las segurida- «le las ideas desde las más bajas capas del 


des que juzga necesarias para estabili- 
Zay8O. 

Lo que admite discusión es saber si es 
propio o no que se llame dictadura pro- 
letaria a la dictadura de un partido po- 
lítico, Evidentemente, en Rusia, la dicta- 
dura del proletariado no es sino la dicta- 
dura del Partido Comunista, si bien con- 
sentida y apoyada por las organizaciones 
específicas de los trabajadores, Pero, co- 
mo no estamos en Rusia, nj entendemos 
nuestro deber copiar las modalidades de 
aquella situación revolucionaria, podemos 
analizar las conveniencias y el valor de 
la dictadura desde el punto de vista de 


hampanismo. En la apreciación de los 
| valores morales de talés “militantes”? se 
duda si dejarlos en hampones, o conside- 
rarlos policías. 
sta situación vergonzosa viene de años 
atrás. El ex diario anarquista “La Pro- 
testa?” es la manzana de la discordia. El 
gran eapital que tiene invertido en má- 
quinas, herramientas, instalaciones y mer- 
cadería, despertó la codicia de los ines- 
erupulosos. De la noche a la mañana, 
todo ello fué robado a la colectividad. 
Los hampones o policías, se impusieron 
por la difamación y el matonismo. Las 
voces que protestaron del despojo, fueron 


su aplicación en la Argentina. Aquí se la! ahogadas en un mar de denuestos infa- 
podrá llamar con propiedad dictadura! mes, delaciones, descalificaciones y bio- 
proletaria, ya que su aplicación será dic-| grafías al paladar de aquéllps. El saltea- 
tada por las organizaciones de los traba-: miento alcanzó hasta la F. O. R. A. Co- 


jadores, eregidas en poder ejecutivo de' 
la revolución, en virtud del acuerdo que 
reclama “todo el poder para los sindi- 
catos??, 

La discusión suscitada por el anarquis- 
mo troglodítico en torno a la dictadura 
proletaria, es una insigne torpeza. Quien 
ataca la dictadura del proletariado, aten- 
ta contra el afianzamiento de la revolu- 
ción. ay 
De no esperar plácidamente que se cum- 
pla la revolución de las conciencias —la 
espera sería larga— es inevitable que la 
revolución sea provocada por presión 
ideológica sobre las multitudes descon- 
tentas. Y al triunfo, seguirá una serie de 
medidas francamente impositivas, ya sean 
socialistas, comunistas o anarquistas quie- 
nes asuman la dirección. A ese conjunto 
de medidas precaucionales, defensivas y 
ofensivas, Se llamará dictadura socialista 
si éstos priman; dictadura comunista, si 
los comunistas lugvan ta Mircctiva)- diet 
dura proletaria, si los sindicatos dominan 
la situación; dictadura anarquista, si és- 
tos imprimen orientación al movimiento. 

¿Que la dictadura es la negación de la 
Anarquía? Evidentísimo. Pero no se tra- 
ta de implantar la dictadura en el reinado 
de la Anarquía, donde para nada hará 
falta. La revolución no es la Anarquía, 
sino el primer paso hacia ella, y la die- 
tadura proletaria sólo es aplicable en el 
período de reconstrucción comunista. Se 
puede, entonces, ser anarquista y proela- 
mar la necesidad de la dictadura prole- 
taria. Para cohonestar sin esfuerzo am- 
bas eosas hasta con ser sinceramente re- 
volucionario. 

Se oponen, gritan contra la dictadura 
proletaria, los incapaces de establecer la 
diferencia que media entre la concepción 
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munista, hoy convertida en sucursal de 
los hampones. Luego —para completar 
el trípode de su dominación— dieron a 
luz lo que llaman Unión Comunista Anár- 
quica Argentina, donde no se tiene noti- 
cias de que haya actuado un solo anar- 
quista de verdad. Con el apoderamiento 
de las dos primeras entidades, los ham- 
pones o policías explotan en su beneficio 
la gloriosa tradición del “anarquismo re- 
gional. ¡Sabido es cuánto pesa la tradi- 
ción en las voluntades de los débiles o de 
los inconscientes! 

Esgrimiendo desaforadamente esas ar- 
mas, los salteadores prosiguen su obra in- 
fame de divisionismo y difamación. En- 
riquecidos pdr la continua explotación a 
la colectividad y otros.negocios ajenos a 
ésta, han creado la más vergonzosa buro- 
eracia. Los hay entre ellos algunos que 
viven de la colectividad desde hace doce 


años, sin que jamás se haya sabido cuáles 
sontsus-emoluimentes,, pal Rei 
en evidencia econ decir que ellos son lo: 
que más gritan contra la pretendida hu 
rocracia de la nueva y revolucionaria 
Unión Sindical Argentina. 

El anarquismo sano y honesto, surprc: 
dido y acobardado por esta ofensiva poli- 
cial injuriosa y amenazante, comienza 4 
reaccionar valerosamente. Una campaña 
de saneamiento ha sido iniciada. Los hurn- 
pones o policías son controlados, acusa- 
dos. Descalificarlos, no hay por qué; sus 
propias acciones se encargan de ello. Sus 
“Caffaives” y su burocracia son ya del do- 
minio público. 

Este saludable movimiento no termí- 
nará sin obtener la realización de sus 
profiláeticos objetivos. 

El hamponismo desaparecerá de nue: 
tro campo, aunque cueste sangre y hoy: 





óva viene sintiendo día 
e una paralización cu- 
en ser sino de- 


birros a sueldo de la burguesía, para ro- ¡greso Anarquista Regional, habrá llegado 
bar el dinero de los trabajadores, para), oportunidad de que los elementos real- 
asesinar por la espalda a los obreros Y| mente anarquistas y capaces piensen en 
para llevar a los extremos más inauditos | «char las bases de una organización pro- 
su obra de miserables y de Judas. vista de un amplio programa. 


Mientras estas cosas acontecen y se re- 5a “¿QUE PODRIA DECIRNOS DE 


piten en “el seno de la familia obrera, el LOS CONGRESOS ANARQUISTAS DE 
capitalismo se organiza y toma toda clase LYON Y DE BERLIN? ” 


de represiones para dar por ticrra con el , 
'respeto y las condiciones que le había im-| De estos Congresos sólo han legado a 
nosotros detalles fragmentarios. A través 


puesto la organización, y terminar con c 
una rebaja general en los salarios. Y esto de ellos se puede deducir que nada nuevo 


¡está demasiado claro. No lo notan ni lo| ni trascendental se trató. 
ven quienes quieren cerrar los ojos a la Poca influencia puede ejercer en el mo- 
realidad.éu vimiento anarquista de la Argentina lo 
¡;, El problema terrible de la falta de tra- que se haya acordado en esos. Congresos. 
bajo sólo puede ser solucionado saneando El anarquismo alemán carece de influen- 
lel campo obrero, Ciertamente que la reac-| C1a, y es conocida la personalidad de su 
ción santa y saludable de la clase traba- figura prominente, Roker, apasionado ne- 
jadora contra el Divisionismo, compuesto | gador de la revolución rusa. . 
de rateros de la organización, viene in- La presencia en el Congreso de Lyón 
tensificándose día a día, y todo permite¡del anarquista guerrero Grave y del ve- 
esperar que en fecha próxima serán des- leidoso tribuno Faure, nos deja cnctpicos 
alojados de las últimas posiciones que sobre el aleance revolucionario y renova- 
eracias a su extorsión mantienen en al- dor de sus acuerdos. de 
gunos gremios. _Dolorosamente, los que fucran grans es 
Pero esa obra saludable que viene rea-| figuras anarquistas en el período evange- 
lizándose no debe quedar a mitad de ea- lizanto, se demuestran de una dE 
mino, como se dice, sino que ha de ter-[cancia sorprendente en las jornadas e 
minarse con un escarmiento y con unfla revolución. ¿Acaso existe éste para los 
ejemplo que en el futuro haga imposible muertos? 
la intromisión de sabandijas y agentes de [6.a ** ¿QUE ALCANCE DA Vd. A LA 
la burguesía en los gremios. DIOTADURA DEL PA: ; 
ia” s una necesidad impuesta por la revo- 
"Bandera Proletaria lución. Instrumento insuperable de de- 
La Unión Sindical Argentina, el nuevo; fensa, su aplicabilidad depende de las 


y potente organismo surgido del Congre-| circunstancias en que se desenvuelva el: 


so pro Unidad hace apenas unos meses, | movimiento. A medida que el nervio de 
cuenta ya con bríos suficientes para sa-|la resistencia capitalista vaya siendo que- 
car a luz, desde el 1.0 de septiembre pró-|hrantado, la dictadura proletaria tendr 
ximo, su euotidiano vocero, que se lla-| menos motivos de aplicación. Andando 
mará “Bandera Proletaria”. el tiempo, habrá países en que no po 
Esperamos que no defraudará nuestras | ser aplicada, por cuanto el espectáculo 
esperanzas y que, por lo contrario, 
un potente baluarte de defensa de los| naciones, matará en los elementos burg 
ideales que venimos susteñtando, ses toda veleidad contrarrevolucionaria. 
¡Bienvenido sea “Bandera Proletaria”'!] La aplicación de la dicta 
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teórica y el ensayo práctico. Enamorados muertes. Fuertes voluntades están en- 
de una quimérica perfección social, igno- trando en acción. Quienes han introdu- 
ran que esa perfeceión hay que trabajarla cido en nuestro campo la burocracia, e! 
pacientemente sobre el bloque humano. 'salteamiento, la difamación y el asesinato, 
¡Quieren la Anarquía con todo su esplen- ¡ no pueden ser tenidos por anarquistas, ni 


Tas ¿QUE 
drá ¡ 


serál del comunismo triunfante en importantes | 
burgue- el crimen se 


dura no es dis- ; instituciones e 


dor! Su naturaleza religiosa se delata en * 
esa esperanza del milagro. Si la revolu- 
ción no lo opera, se llaman a engaño y 
la combaten. 

El anarquismo renovador repugna de 
tales histéricas extremosidades. Marchaj 
hacia su concrecionamiento como ideal so- 
cial de vida para los hombres, sin olvidar 
que la imperfección humana es el prinei- 
pal obstáculo que se opone a la instaura- 
ción de un estado social perfecto. Trabaja 
on su tiempo y con los materiales a su 
aleance, Teniendo por objetivo el triunfo, 
enriquece su arsenal bélico con todas las 
armas aptas para derrotar al enemigo his- 
tórico. 

La dictadura proletaria es un arma de 
lucha, igual que la huelga y el hoycott. 
Sólo que estas son armas propias de! pe- 
ríodo reformista, en tanto que aquélla es 
sólo aplicable en nlena situación revolu- 
cionaria. Parodia”An a Marx, se puede 
decir que la fue. ¡uda al nacimiento 
de las nuevas civ.. ¿iones. Ideal de re-; 
signación, de amu al prójimo y de re-: 
nunciamiento terreno, el cristianismo se 
afianzó definitivamente como ideal social, 
gracias a los decretos impositivos de Cons- 
tantino y en virtud de su despiadada per- 
secución al paganismo. 

De esta lección experimental de la his- 
toria debieran tomar buena nota los eris- 
tianos del anarquismo. 

ASPECTO OFRECE EL MO- 
VIMIENTO ANARQUISTA EN LA 
ARGENTINA? ” 

Deplorable. La delación, la calumnia, 
ha enseñorcado del movi- 
miento anarquista en la Argentina, Las 
readas por los ingentes sa- 
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seguir usurpando tan honroso título. 

8.4 '' ¿QUE OPINA Vd. SOBRE LA AO- 
TUALIDAD DE LA REVOLUCION 
RUSA? ”, 


La actualidad rusa encierra una colo- 


Isal enseñanza para los revolucionarios de 


todos los países, a la vez que pone al des- 
cubierto una de las enormes fallas de la 
edificación doctrinaria de los teóricos del 
anarquismo: la creencia de que la revo- 
Inción estallaría simultáneamente en va- 
rios países. ; 

Aislado el movimiento anticapitalista 
dentro de las fronteras rusas, bloqueada 
la revolución por el capitalismo mundial, 
empobrecida la econonúa rusa por el de- 
sangramiento de la gran guerra y las vi- 
cisitudes de la guerra civil provocada por 
los contrarrevolucionarios burgueses y za- 
ristas, queda de ella en pie todo lo que 
humanamente se puede esperar, 

Las  cireunstancias especialísimas en 
que se desenvuelve esta revolución pigan- 
te, no están previstas en ningún libro de 
doctrina anarquista, pero son eradas, 
reales, inexorables. Y para afrontarlas, 
mal remedio son las cartillas doctrina- 
rias; sólo valen la inteligencia, la volun- 
tad, la audacia. 

El anarquismo histórico está haciendo 
el gran papel del siglo con su apreciación 
de los valores y alcances de la revolución 
rusa. Compite victoriosamente con la 
burguesía en la obra de difamarla. ¡ Triste 
victoria! Lo que menos se tiene en cuenta 
son los factores extremadamente graves, 
de carácter interno e internacionales, que 
han provocado la actualidad rusa. Es más 
simple negar la revolución proletaria, por 
el mero hecho de que entró en negocia» 
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ciones con el capitalismo. 

Quienes en tales extremos incurren, de- 
muestran nó conocer la Íntima trabazón 
de las necesidades económicas de los pue- 
blos regidos por el capitalismo. Las na- 
ciones, aunque políticamente divididas, se 
necesitan unas a otras. Fl aislamiento o 


ya mu y Mi 
pedir que las hordas del Zarismo /contra- 
rrevolucionario, con Denikine y. Wrangel 


ala cabeza, hagan tabla rasa del sovie- "de Obreros Panaderos; lo cual cu cierto mí, persomilmente, pe 


tismo! : 

La revolución está trabajando“en las 
masas rusas la concepción destina vida lis 
bre. No está en sus posibilidades la su-| 


bloqueo de una de ellas significa: supresión repentina y mágica de los atavis- | 


muerto, 

Más que nadie, Rusia necesita, para su 
alimentación y el desarrollo de su indus- 
tria coméhista, los productos manufactu- 
rados e industriales de las naciones de) 
occidente europeo. En ellos domina el ca- 
pitalismo. Por razones de salvación pú- 
"blica, que son más apremiantes que las 
doctrinarias, Rusia debe negociar, parla- 
mentar, pactar con el capitalismo, Por eso 
fueron sus delegados a Génova y La Ha- 
ya, y seguirán yendo a todas las confe- 
rencias ceonómicas que se concierten. 

Es natural que este peregrinaje diplo- 
mático no tendría vazón de ser si Rusia 
pudiera celebrar acuerdos con otros paí- 
ses regidos comunísticamente. El aspecto 
de las cosas y la actualidad rusa serían 
muy otras. En vez de parlamentar con el 
capitalismo, se le impondrían condiciones. 
La revolución rusa está en el caso de 
quien, para no perderlo todo, se ve for- 


mos, prejuicios e inferioridad mental de 
que están poseídas las masas rusas. Eso 
sería milagro. Y la milagrería es un re- 
cursa econ que los revolucionarios de ver- 
dad:noexerutan. 

Vomitar injurias “contra la revolución 
rusa, es catalogarse contrarrevo uciona- 
rio, Negarle valores de transformación 
cuesta menos esfuerzos que crearlos igua- 
les o superiores. Es un procedimiento 
huérfano de honestidad. 

La actualidad rusa es lo que lo permite 
ser cl aplastamiento del proletariado mun- 
dial. De sus impuestas transacciones, to- 
dos somos cómplices, 

Para nosotros, en los días de su ésta- 
llido y en su actualidad, Ja revolución 
rusa sigue siendo el faro que alumbra el 
camino de la liberación a los pueblos sub- 
yugados. Un ejemplo gigantesco de inte- 
ligencia y voluntad. Los errores cometi- 
dos por sus dirigentes, son los insepara- 


zado a ceder parte de su patrimonio. —| blemente unidos a todo colosal ensayo. 


Frente a ella, nuestra actitud no es de! LA BATA LLA en | la Ar gentina 


Cuando no existen bases reales on que 
afirmar la intransigencia doctrinal, es 
buena política revolucionaria el regateo 
de las concesiones que es obligado a ha- 
cer: ó 


Es una ridienlez atacar a los bholcheyi-| 


corifeos inconsultos, ni de adoradores de | 


Lenín, Abarcamos la complejidad inmen- 
sa del colosal movimiento y nos explica- 
mos razonablemente sus fallas. 


ques porque su actuación directiva: 10] volucionario se romperá mil veces antes 


está barnizada de anarquismo histórico. 


Ellos no son anarquistas, ni lo es la in-, tra quienes se han demostrado héroes ! 


que disparar un sólo dardo vehenoso con- 


. 1 . ., 
mietisa mayoría dol pueblo ruso. ¡Trabajo completos, en la teoría y en la acción, 


les enesta a los legionarios leninistas im- 
A AS IS Y A A A 


García Thomas, 
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por el asaltóty le agrosión por la espalda 
de nosotros... 


Nuestra pluma honrada de ardiente re- 


LA BATALLA 0%“ 


la buena hueva de la libertad del s66m- 
putero Pérez fué recibida por el gremio” 


modo compensaba indivectamente de las 
contrariedades y el disgusto producido! 
de que fueron víctimas los compañeros 
Fandín y Britos. 

Pérez a su vez se muestra Eolo 
por las actividados y el empeño con que! 
cl gremio se interesó por él y su familia. 

El compañero Morales ha súfrido dos 
meses de encierro, porque así se le antojó 
a la policía del Corro, a la que, con mo- 
tivo de la última huelga producida allí, 
se le ocurrió detenerlo e inventarle un 
“parte?” de esos que acostumbra hacer 
la policía cuando elige una víctima, 

Contento, como todo el que reenpera 
la libertad luego de un encierro, encon- 
tramos al' camarada Morales, y, entre 
otras cosas, le interrogamos: : 

—-—¿Qué tal?... ¿Se aprende algo en la 
cárcel? Ñ 

—Sin duda. Y lo que uno ha de apren- 
der, aunque no lo quiera, es a acordarse 
más de los compañeros cuando, mañana, 
se encuentren presos... 








Rosario 


Barrera, Cortés y Cía, sufren una reso-. 
nante derrota. — Solicitados por los | 
*“puros'” para dontrarrestar la obra | 
| del compañero Carril, son corridos 
por el proletariado rosarino. — 
El principio del fin, 
A raíz de la intensa propaganda ini- 
ciada por la naciente Unión 0. Local, 
udherida a la U. 5. A., los “puros”? se 


] S ec . E 
, Ú presentaron en una conferencia realizada 
1] en el local de lus Ferroviarios, pidiendo 








LA JUSTICIA DE.ESTE MOVIMIENTO HA SIDO COMPRENDIDA POR EL 
PUEBLO, QUE HA HECHO PRACTICA SU SOLIDARIDAD. — EL TERCO 
DESPOTISMO DEL CONCEJO S£ ESTRELLA CONTRA LA FIRMEZA DE 


LOS OBREROS. — PROVECHOSAS 


ENSEÑANZAS QUE SE DESPREN- 


DEN DE ESTE MOVIMIENTO. 


Contando con unánimes simpatías de la 
elase obrera organizada y del público en 
general, ha venido prolongándose la huel- 
ga de los Obreros Municipales, sin decaer 
el ánimo de los huelguistas frente a la 
terquedad insolente de los señores del 
Concejo, y frente a la diatriba, la calum- 
nia y la ruindad de la prensa merconaria, 
que a pesar de sus esfuerzos no ha: po- 
dido desviar ni atenuar el espontáneo 
sentimiento de simpatía solidaria con que 
el pueblo, desde el primer momento, 
acompaña a és donspañerds huelguistas. 

Claro está que los trabajadores siempre 
son acompañados por la mayor justicia 
en sus luchas contra sus explotadores; de 
ahí que esté de más hablar de huelgas 
justas o injustas. Sin embargo, hay mo- 
vimientos proletarios que no logran rom- 
per la indiferencia pública, ya sea por su 
manera de encararlos o por. otros moti- 
vos. Todo lo contrario acontece con la 
huelga de Obreros Municipales, y es que 
es tan razonable, es tanta la justicia y 
resalta ésta de una manera tan clara, que 
obliga, por decirlo así, las simpatías y la 
solidaridad, al mismo tiempo que desa- 
rrolla un lógico sentimiento de animad- 
versión y de repudio hacia los señores 
déspotas del Concejo, que no sólo quieren 
someter a su terquedad a los trabajado- 
res, sino que desafían a tddo el pueblo 
con su empecinamiento. Es extraño, no 
obstante, que por esta causa no se hayan 
producido hechos de mayor trascenden- 
cia, es decir, manifestaciones públicas de 
mayor importancia, aunque no quiere de- 
cir esto que no la hayan tenido los actos 
realizados en solidaridad con los huel- 
guistas, 

Se comprende que el estado de anor- 


“malidad a que ha sido llevada nuestra or- ' 


ganización gremial por una patota de 
irresponsables y malvados, seca motivo 


grande y por el cual no haya sido posible! 


que este movimiento —que todo lo tiene 
a su favor —no alcanzara unas propor- 
ciones mucho mayores. No obstante estos 


obstáculos, puede casi asegurarse que el 
triunfo será indiscutible, aun cuando pue- 
da lamentarse que éste hubiera sido eon- 
quistado en menos tiempo, de no mediar 
las circunstancias anotadas, 

La necesidad de estar unidos estrecha- 
inehte los trabajadores se mota en todos 
los momentos; pero mucho más cuando 
llegan estas luchas difíciles. 

También se comprueba que cada día se 
hace más difícil triunfar, más imposible 
quebrzs el capricho de lg burguesía por 
«los medios de la resistencia pasiva. Y esta 
actitud de la burguesía obliga a cambiar 
totalmente el carácter de log movimien- 
tos, celocando a los trabajadores en la 
obligación ineludible, para triunfar, de 
defendense con las armas de la agresión, 
que son las armas con que acomete el 
capitalismo. 

Presenciamos en estos momentos la si- 
tuación de fuerza que erea esta huelga. 
Los esbirros policiales, en número increí- 
vle y armados hasta los dientes, cuidan 
a la soldadesca que hace de krumiraje, y 
vbstaculizan y persiguen a los huelguistas 
de todas maneras, al extremo que en las 
inmediaciones del Corralón Municipal an- 
dan las patrullas recorriendo permanen- 
temente, en son agresivo y dispersando 
a cuantas personas se encuentren por allí, 


Y todo esto, ¿por qué? Simplemente, | 
porque los trabajadores se niegan a tra-, 


bajar si no se les paga. 

Sin embargo, a pesar de todo esto, co- 
mo decíamos al comienzo, la huelga se 
ganará; pero quizá para ello sean aún 
necesarios mayores esfuerzos y sacrifi- 
cios, ; 

Y que este movimiento demuestre a la 
clase productora la imperiosa necesidad 
de unirse para afrontar la lucha con ven- 
tajas, así como que demuestre también la 
necesidad de pensar más seriamente en 
los medios de acción que obliga a poner 
en uso la resistencia brutal de quienes 
“nos explotan y someten. , 


ne, 
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Los desalojos 





Estamos en vísperas de ver un espee- 
táculo nuevo, 0, 'mejor dicho, «de adver- 
tirlo, por las proporciones que adquirirá, 
ya que encontrar familias vagando por 
las calles no es tampoco una novedad en 


Montevideo, Pero, lo que habrá de acon-' 


tecer ahora no es un caso más o menos 
aislado, que pasará casi desapercibido, 
sino que se trata de centenares de fami- 
lias sobre las cuales pesa el “ultimatum ” 
de desalojo. 


Acaso no esté de más que digamos todo 
esto. La pasividad con que el pueblo ha 
venido tolerando la avaricia y el despo- 
tismo de los caseros, habrá de equivaler 
a un aleccionamiento, y quienes, resigna- 
dos, han soportado hasta el presente tan- 
ta infamia, acaso se resuelvan a cambiar 
de actitud en el futuro. Que bien puede 
ser que la paciencia acumulada durante 
tanto tiempo colme la medida, y a al- 
guien se le ocurra que ya llegó la hora 
de empezar a colgar a algún -CASerO E 
que bastantas “méritos”? llevan ya hechos 
para ello. Y claro está que paxa que tales 
bellezas se realicen, preciso es que los 
desalojos continúen... E 


ls 
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¡Amordazada' 


“Justicia”? continúa con la boca Cerra- 
da. No ha podido encontrar amparo ni 
en la dialéctica ni en el sofisma. La negra 
ambición de los candidatos y los burócra- 
tas del comunismo la hemos puesto al 
descubierto de una manera terminante, 

Y. podemos decir, ante los hechos con- 
sumados y sin alardes de fatuidad, que 
unicamente nosotros le hemos impuesto 
silencio. ¡Y se lo impondremos siempre! 


A CI TIPA 
Les compañeros Ramón Pérez 
y Ciriaco Morales, reoobran 
su libertad, 


— 


El compañero Ramón Pérez, pertene- 
ciente al gremio de Obreros Panaderos, 
había: sido acusado por la policía, como 
se recordará, :de haber dado muerte a un 
krumiro. La semana pasada, después de 
un encarcelamiento de cuatro meses y 
medio, y viendo los jueces que no había 
el menor fundamcito para _condenarle, 
pues que se trataba de una venganza po- 
licíaca, no encontraron otro recurso que 
ponerle en libertad. 

De más estaría decir la alegría con que 
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tribuna para controvertir con el delega- 
do, compañero Carril, 

liste aceptó el reto, y pasó a ocupar la 
tribunge el as del divisionismo local, un 
tal Islanco, el que ocupó el espacio de me- 
dia hora en tartamudear una serie de es- 
tupideces diduas de un colegial atrasado. 
Lan ridículo fué el papel que hizo este 
pobre hombre, que el compañero Carril, 
al ocupar de nuevo la tribuna, se vió en 
la necesidad de decirle al tal Blanco que 
“no conocía nada de la F', O, R,. A, Co- 
iwmunista, ni de la del X, ni de la U. 5, A,,' 
mi de lo que era sindicalismo y anarquis- | 
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—¿ Lo hemos olvidado? 

—ln fin. Eso no eo decirlo por; 
eh gcneral hay! 


muchas deficiencias en les comités ¿pro ; 


presos, y ni desconocimiento dé lo que! 
es la vida del-prespyy de parte de muchos 
aunque eso de “nosotros” 
ya no reza para mí... De lo contrario, 
no. olvidaríamos levar a los camaradas 
encarcelados una revista, un libro, un fo- 
llcto, que Tío se imaginan ustedes lo útiles 
que enstales casos resultan. Pero, ya que 
cito los comités: pro presos, es necesario 
hacer una salvedad con el del gremio dei 
Obreros Panaderos, que cumple debida- 
mente su'comctido... y el de los que se 
olvidan de cumplirlo. Los compañeros que 
hayan estado en la cárcel en estos últimos 
tiempos, llevarán siempre un buen recuer- 
do del Comité pro Presoz de los! Obreros 
Panaderos, que con tanta conciencia eo- 
mo actividad cumple su misión, 

—Y pensar —decimos nosotros— en 
toda esa obra ruin, de intrigas y de mal- 
dades, que llegá hasta el erifien, que se 
ha venido realizando contra este gremio... 
Bueno, ¡que eso da más mérito a tan edi- 
ficante obra! 'Y es también una compen- 
sación... : 








un. rato, hasta que el Capitán se subió, 


berreando: ““¡ Aquí estamos para comba- 
tir a los usados, porque somos machos, 
porque tenemos h...”., Pero no pudo 
continuar, porque una mano ““sacrílega”, 
de un empujón lo arrojó abajo, El pobre 
se las vió negras... Tembló de pies a ca- 
beza, juguete de los “usados”, mientras 
su gente, ¡maulas!, se contentaba con au- 
llar, En libertad ya de las manos profa- 
nas, se enciéintra cara a cara con el éom- 
pañero Carril. ¿Qué pensó el hombre? 
Habrá seguramente pensado en LA BA- 
TALLA, en ese maldito tábano que lo 
pincha semana a semana... Lo cierto es 
que apresurado, pálido, echó mano atrás, 
diciéndole a Carril: “¡No saque armas! 
¡No saque armas!””, mientras éste, son- 
riendo, trayquilo, le replicaba: “No se 
ponga nervioso, Capitán... Los nervios 
son malos para los ““revolucionarios”?...— 
ira el colmo. Barrera, nada menos que 
Barrera, sirviendo de motivo de risa por 
esa maldita *““pachorra”” del ““mocoso de 
Montevideo””... * Ent 
¿Y Cortés¿ ¿Qué hacía el Demóstenes 
Cortés? Pues, gritar; no mirar a Carril 


Esto cra tan cierto, que la, barrai' cuando éste, siempre riendo; lo llamaba 


«dejando el campo libre en vergonzosa 
huida, ay 

Tanto les exasperó esta derrota, que los 
““hombres”” hicieron venir de Buenos Ai- 
res al famoso ratgro y vividor J, Cortés, 
diste buen señor vino, y, no sabemos por 
qué, se realizaron dos conferencias más 
sin que se les viese el ““pelo””. ¿Qué pa- 
saba? ¿Mieditis? Esto era, seguramente, 
porque a los dos días llega nada menos 
que el Capitán, el insigne Barrera, que 
sin duda, y von razón, veía peligrar la 
plaza fuerte de Rosario, conquistada por 
un “usado” y, lo que era más inconceebi- 
bie, por ““un mocoso de Montevideo”... 
Se prevía en qué forma iba a, desarro- 
llarse la ofensiva. El domingo 13, en la 
plaza Sarmiento se efectuaría un. gran 
mítin público, con el que la U.:O. L. eo- 
ronaría la serie de actos realizados. An, | 
pues, y llevando al frente a los dos *“ca-' 
pitanes””, se daría la batida a los ““usa-| 
dos””. La intención era pública: o disol-' 
ver el mítin, o copar la tribuna. 


£6 


mo??, ) 
de “puros?” se levantó y huyó del local, 
! 


Veríamos si era posible que “su gen- 
te** no obedeciera las órdenes del jefe, y 
si ““esos”” eran capaces de defender la 
tribuna. La cosa no estaba mal pensada. 
Los especialistas en la “patota”? no po- 
dían errar el golpe. Y no era posible que 
se hiciese venir expresamente de Buenos 
¡Aires a lo mejorcito en oratoria y mato- 
nismo, para lnego saliz desairados. Ade- 
más, la U. O. Local amenazaba copar 
todo Rosario, que hasta hoy fué una vaca 
lechera de Barrera y Cía. Por eso, en- 
tendiéndolo así y comprendiendo la gra- 
vedad de lo que pasaba, el Capitán vino, 
vió, dió órdenes y... ¡oh desgracia!, ¡oh 
ingratitud humana!: esos desgraciados 
“anarquistas”? no le obedecieron, y los 
pocos que le siguieron resultaron ser unos 
““maulas”?. ”, 

Hagamos crónica de esta formidable 
derrota de la_pandilla de facinerosos que 
viven a costa de los ideales: .lo merecen, 
porque hará época. 

El mítin, — Gran propaganda se había 
desarrollado para que el mítin del do- 
mingo 13 obtuviese éxito. Así fué como 
a las 15 y 30, una gran cantidad de tra- 
bajadores se aglomeraba bajo la estatua 
de Sarmiento, para escuchar a los orado- 
res. Sobre un costado de la plaza se veía 
un grupo como de cincuenta personas, 
rodeando, boquiabiertos, a Barrera y a 
Cortés, y escuchando las órdenes del pri- 
mero, pues el segundo, como corresponde 
a un consecuente subalterno en presencia 
de su amo, se limitó a obrar, a obedecer, 
como buen faldero, con gritos y gestos. 
¡Pobre diablo! Bien. Todos comprendi- 
mos que algo iba a suceder, y, en conse- 
cuencia, nos propusimos defender a todo 


U.S. A. 
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cosa. Unos gritos primero y “¡déjenme 


aclarar!” después de algunos “puritas”, | bras: “Barrera y Cía. - Sus activi 
, 


trance la tribuna y el prestigio de la: 
sa í número: próximo una muy interesante 

Abierto el acto, ocupó la tribuna 1 Fnota-de'la agrupación bonaerense La Lu- 
compañero Molina, No fué para más 1 Si que trata del inagotable y rico tema 


para que se atreviese a tomar la tribuna. 
¡CUnalquier día! Las papas quemaban, y 
ellos no estalgan para que les contasen los 
dientes... 

Fracasado el plan de tomar la tribuna, 
ensayan otro: dividir el público. Y el in- 
signe Capitfin se levanta y erupta dos o 
tres sandeces, mientras en la nuestra sue- 
na la voz eloguente de Di Filippo. 

—Mejor que nos vayamos —dice algún 
“*puro?”. E 

Era la salvación, pues la segunda treta 
fracasó, ya que el pueblo se congregó 
todo alrededor de la tribuna de la Unión 
Sindical Argentina, ahora ocupada por 
Carril, el que, mientras trataba a esa gen- 
te como se lo merecía, diciendo quiénes 
eran dichos señores, éstos, corridos, aver- 
gonzados, rabiosos, se fueron escurriendo 
hasta desaparecer... 

Y la palabra de la U. $. A., triunfante, 
clara, continuó elevándose y persiguiendo 
con su eco a los ladrones y asesinos de 
la organización, que se iban, como los 
murciélagos, asustados de la luz, buscan- 
do un rincón donde desahogar su bilis, 

Al final se desafió a los campeones del 
““quintismo””. a controversia para el día 


A Jos suscriptores de la Argentina 


Las dificultades económicas que obstaculi- 
zan y dificultan la vida de nuestro periódico, 
serían subsanadas con un pequeño esfuerzo de 
los suscriptores y paqueteros. Es decir: si 
todos aquellos que reciben LA BATALLA la 
pagaran, desaparecería toda dificultad econó- 
mica, 

La considerable cantidad de ejemplares que 
se envía a la Argentina van, salvo muy pocas 
excepciones, como quien dice de regalo. Po- 
cos son los compañeros suscriptores que se 
acuerdan de abonar el periódico, y de hacorlo 
espontáneamente, pues hay imposibilidad de 
realizar cobranza. 

Deberían no olvidar log compañeros, que 
nosotros tenemos que abonar semanalmente a 
la imprenta, y que para poder hacer esto es 
necegario que ellos abonen a gu vez el im 
porte de su suscripción al periódico. Ñ 

Esperamos que estas líneas sirvan de sufi- 
ciente advertencia, porque de lo contrario 
nos veremos obiigadog a suspender el envío 
del periódico a todo aquel que no se ponga 
al corriente con la -Administración, o que al 
menos no explique las causas que le impidan 
cumplir con ese deber. 

De la Agencia de LA BATALLA en Bue- 
nos Aires se ha hecho cargo el compañero 
M. M. Pires, domiciliado en Suipacha N.* 74. 
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Caradurismo 





Se ha descubierto que uno de los par- 
tidos políticos tenía listos, con destino a 
las elecciones de noviembre próximo, no 
menos de diez mil votos “fraudulentos”. 
Lógico es suponer que el que gobierna, 
como siempre lo ha hecho y como tantas 
veces se ha, descubierto, tendrá biem cui- 
daditos otros tantos, por lo menos. Agré- 
guese a ambas cantidades la constituída 
por los empleados públicos (incluso mili- 
taros, diputados, policías, ete.) y la de los 
aspirantes a serlo, que votan ya para eon- 
servar el puesto, ya para conquistar uno. 
Y el total réstese, llegado el momento 
oportuno, de la suma global de votantes 
y se verá qué pocos ingenuos van que- 
dando. 

Sin embargo, los electos, con ese tupé 
tan peculiar en los zánganos profosiona- 
les de la política, se sentirán y procla- 
marán luego, como lo hacen siempre, re- 
presentantes genuinos del pueblo..., 

¡Caraduras! 


El opumismo de una vicima 


Una voz que otrora retumbara en los 
vídos de los tiranos eomo fuertes rugidos 
de lcón, ha perdido su timbre, no suena 
casi... Las cuerdas vibrantes de esa lira 
libertaria han sufrido la oxidación cau- 
sada por la humedad del inmundo cala- 
bozo, han sido desafinadas por las manos 
erueles y asesinas de la autocrática but- 
guesía norteamericana. ¡Siempre ella, la 
maldita! Sobre su conciencia ha de ha- 
ber criado herrumbre la infamia. 

¡Cuántos mártires!... Uno de ellos es 
el viejo y apreciado cuinarada Ricardo 
Flores Magón. Todos los que hayan leído 
“Regeneración”, de Los Angeles, de la 
cual fué redactor, saben de la capacidad 
y entereza de este compañero, que hoy 
está reducido poco menos que a una pil- 
trafa hamana. Sin embargo, en medio de 
su dolor, bajo la pesada cruz del encierro, 
envía a un amigo una carta llena de ad- 
mirable optimismo. 

No podemos resistir al deseo de trans- 
eribir algunos de sus párratos. 


““ Mis males no ceden, y cada vez me. 


encuentro más debilitado, corporalmente, 
por supuesto, pues por lo que respecta a 
mi voluntad, es la misma de siempre. Yo 
me doy ánimo, para ver si mi pobre carne 
reacciona y puede reisstir victoriosamen- 
te la temible tuberculosis que está ame- 
nazándome, y detener por algún tiempo 


16, miércoles. ¿Aceptarán? Gato escal-[ la pérdida total de mi vista. 


dado... ¿ 

Comentarios, — Entre los trabajadores 
del Rosario es la nota del día esta clamo- 
rosa derrota de los jefes máximos del di- 
visionismo. ¿Para esto hicieron venir a 
Cortés? Y ¿para hacer este papel hizo 
éste venir a Barrera? Y éste ¿será capaz 
de ereer que nunca habrá un hombre dis- 
puesto a hayerlo venir pálido de miedo? 
““¡Ladrón, vividor, canalla!””, le gritaba 
el pueblo de Rosario, ese mismo pueblo 
que ha sido cien veces probado en la lu- 
cha contra «el Estado; el mismo pueblo 
que honró y- sostuvo a la F, O, R. A, C,, 
cuando ésta no estaba en manos policía- 
cas, como hoy, 

Y una voz le dirigía una palabra sola, 
desnuda, con una insistencia que la hacía 
elocuente: ¡ Radovitzky! ¡ Radovitzky!... 
¿La oiste, Parrera? se hombre del Ro- 
sario, con esa sola palabra te decía de 
toda tu vida infame, policíaca, explotan- 
do el más sagrádo de los sentimientos. 

. Ahora te has ido, corrido, despreciado, 
convencido de que la mano decidida que; 
te arrojó de la tribuna, es la mano del 
pueblo que trabaja, mano que te arrojará 
de úna vez de ese pedestal que levantaste 
con todos tus latrocinios. Mano infatiga- 
ble y justiciera, máno viril y noble, mano 
de trabajador y de anarquista, ¡Has de 
caer!' Ya has recibido una afrenta que 
no ereíste hubiera nadie capaz de infe- 
"rirte; Pór aleo se empieza... — Corres- 
ponsal, : 

- “POR FALTA DE ESPACIO 
Por falta de espacio, dejamos para el 


que podríamos condensar en estas pala- 


y el fhoque se inició. “Pido la palabra”. | anirco-financieras”?, 


¿¡No!”, “¡8íl”, Y en esta forma por 
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El trabajo vale, Lo recomendamos. + 
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dades. 


“Mi única esperanza en poder reco- 
brar mi salud es la libertad, el cambio de 
clima y régimen de vida; pero esta espe- 
ranza es tan débil... No hay el menor 
indicio de una pronta liberación. 

““ Sin embargo, no me quejo, pues soy 
el único responsable de la mísera condi- 
ción en que me encuentro. El esclavo no 
tiene la culpa de encontrarme cargado de 
cadenas, pues nunca me encomendó la ta- 
rea de librarlo de su yugo. Yo mismo me 
impuse esta tárca; yo mismo me elegí su 
defensor. La culpa es mía, no de él. Pero 
no me arrepiento de mi pecado, porque 
mi conciencia me dice que hice bien, que 
eumplí con mi deber de hombre, y la voz 
de mi conciencia me satisface, su sanción 
me reconforta. Si mi presencia aquí se 
¿(era al hecho de haber pretendido su- 
bir ¿obre los hombros del débil. ..; pero 
no: lo que en realidad intenté fué subir 
al débil sobre mis espaldas, para hacerle 
ver lo que él no aleanzaba a columbrar; 
la belleza de una nueva, vida para la raza 
humama, basada en la justicia y el amor. 
-** Mi intención fué generosa, pero mis 
espaldas flacas, y caí... entre las risota- 
das y las salivas de los. fuertes, ¡hay!, y 
de los débiles también.... Pero no me 
arrepiento: de haber obrado como obré; 
mo lamento la pérdida de las riquezas y 
del poder con que se me ha tentado en 
ami borrascosa existencia; lo único que de- 
ploro es no haber tenido más sólidos mis 
hombros, para haber llevado al débil ha- 
cia la Tierra Prometida que los ojos de 
mi mente ven, y en la que no hay fuertes 
ni débiles, sino hermanos y amigos. Esta 
es mi aflicción, pero confío en que hom- 
bros más robustos que los míos llevarán 
a cabo la generosa empresa. Después de 
todo, ya estoy viejo, y casi ciego, y £s 
sangre nueva la que necesita el Ideal, 

Mi vida es ya sólo una vela mezquina 
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próxima a extinguirse, cuando soles son 
los que se necesitan para alumbrar el ca- 


mino que conduce a la felicidad humana. 


Después de todo, este es el sitio que me 
corresponde: la penumbra de mi calabo- 
zo, esta antesala de las eternas tinieblas 
que aguardan impacientes ii llegada. Un 
gran consuelo tengo, y-es que la Tierra 
Prometida está ya a muy corta distancia 
de los pueblos, y si hubiera unión y si 
hubiera concordia entre los que sufren, se 
arribaría a ella en un abrir y cerrar de 
ojos. ¿Por qué no llevar a cabo esta 
unión? ¿Por qué no procurar la concor- 
dia entre les esclavos? -¿No es el ideal 
del que sufre, dar fin a sus tormentos? 
Y si esto es cl ideal común, ¿por qué di- 


Por la vida de 


a 








LOS COMPAÑEROS NO DEBEN DEMORAR LA ENTREGA EN ADMINISTRA- | 


CION, DE LAS LISTAS “¡GUERRA 


LADA EN EL CINE LUTEOIA. — CORREO ADMINISTRATIVO. 


Varios son los compañeros que ya han 
entregado en Administración las listas 
“¡Guerra al déficit!””, lo cual nos per- 
mite empezar su publicación, cosa que 
haremos desde el próximo número, Reco- 
mendamos a aquellos camaradas que tie- 
nen en su poder listas, que activen cuan- 
to les sea posible, a fin de entregarlas, 
pues además de lo necesitado de recursos 
que está el periódico (repetimos que se- 
manalmente hemos de pagar la impresión 


del mismo), el heeho de que las listas es- 1105 carta y contestamos en seguida. 


tén en circulación nos impide iniciar ac- 


tividades de, otra índoles*tendientes tam-¡na impresión causó en los compañeros su 
| acertada iniciativa. Ahora, lo que hace 


bién a consolida+ y dar la debida prospe- 


| Collazo se resuelva a ir el 26, 


vidirse en ceapillitas? ¿Por qué ese mos- 
trarsa de puños coléricos, cuando el in- 
terés común aconseja darse las manos? 
Esta riña entre hermanos me entristeco, | 
porque ella retarda esta marcha dolorosa ' 
de la especie humana hacia la: felicidad.” 

De:pués de leído lo que antecede, nues- 
tro corazón detiene un instante sus lati- 
des, para luego ser invadido por una ola! 
contagiosa de optimismo saludable, tan 
neresario para la vida como la vida mis-' 
ma. Una voz que otrora retumbara en los 
oídos de los tiranos como fuertes rugidos . 
de león, ha perdido su timbre, no suena! 


von” de los areumentos... 


cir: “Mirá, che, doña Francia: si te gus- 
ta así, bien, y si no... “arremangate” 
no más”... 

Y nosotros, para que el estrilo francés 
sea mayor, le endilgamos un ¡hurrah! al 
sin plata, 
¿50 AÑOS MAS?...-—— 


“Mientras hay vida, hay esperanzas” 
reza un antiguo refrán. 

Basado en eso, el rey de la España ca- 
tólico, apostólica y reaccionaria acaba de 
formular votos para presidir de aquí a 


cincuenta años las bodas de oro de la 


ran cincuenta 
Ñ 


tismo, siendo así que aunque se me alar. 
que, será pflíticamente. Al inaugurar la l 
Asamblea, hago votos por que se realicen” 
mis desces cuanto antes, y mi mayor u- 
tisfacción sería presidir las bodas de oro 
de esta Federación.?? 

Sica da dinonarquía española le quada- 
años de vida, valdría la 
pena suicidarse... 

Pero no podemos eregr de ningún modo 
tamaña barbaridad. 


LOS MODERNOS PIRATAS— 


“* Buenos 


Aires, 8 de agosto. — Los 


casi... pero hay esperanzas;.. no hay ¡Federación de los Lacayos, es decir, del agentes de los vapores alemanes anuncian | 


que olvidarlo. 
Julio Crosina. 
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| 
AL DEFICIT!”, — PROXIMA VE- 


paquete de periódicos lo enviamos siem- 
pre, Escribimos. 

R. Berríadett, Conchillas, — Recibimos 
carta con $ 0.25 en estampillas, 

M, Grosman, San Carlos, — Fué carta 
y lista. También contestamos su última 
carta y la del compañero Núñez. Le es- 
eribiremos en seguida que la compañera 


D. Zurbano, Rosario (R. A.). — Recibi- 


M. M. Pires, Buenos Aires, — Muy bue- 


A 


ridad a la vida económica de nuestro Lera falta es constancia y voluntad para ha- 


cero. | 

Esperamos que los compañeros, com- 
prendiendo estas razones, procederán en 
consecuencia, a objeto de que con la ac- 
ción de todos y cada uno podamos con- 


tinuar adelante, venciendo dificultades y | 


asegurándonos un próximo y único triun- 
fo dentro de la prensa anarquista. 
¡Actividad y entusiasmo, compañeros! 





Para el jueves 7 de septiembre tenemos 
proyectada la realización de una velada 
en el Cine Lutecia. 

El prestigioso Cuadro Emilio Zola nos 


ccrla práctica y continuarla. Escribimos. 
Navone, Buenos Aires. — ¿No recibie- 
ron carta encomendándoles una ““tareí- 


| ta”? Saludos. 


Federación Local de Veracruz, México. 
— Recibimos vuestra nota. Escribimos. 

Sardcña, San Antonio. — Recibimos 
carta. Póngase en comunicación conel ca- 


i 


¡marada Mazzini, de Canelones, y verán 


cuál es la mejor manena de iniciar la obra. 
Antonio Fabroni, Cerés (R. A.). — To- 
mamos nota de lo que nos indica, 


Colombo, Tambores. — Recibimos su 


prestará su coneurso, y esperamos que ell carta, compañero. Escribimos. 


coro de los compañeros rusos hará otro 
tanto. 


Vicente Bellucci, Buenos Aires. — Nos 


Quedan avisados, pues, los amigos y Megó su alentadora carta, que denota las 


sostenedores de LA BATALLA, que han 
de procurar que este acto sea un éxito y 
equivalga a una demostración terminante 
del arraigo y el prestigio que esta hoja 


tiene en el pueblo y en la colectividad ' él por la Argentina, Envíe corresponden- 


anarquista. 
CORREO ADMINISTRATIVO 


González, Asunción (Paraguay). — Re-, intermedio de Llorca, $ 6.00, por suserip- 


cibimos carta y giro por $ 5.00, oro. El 








Por encima de las 


¿QUE DICEN LOS FRAILES?— 


Nosotros nunca estuvimos, ni estamos, 
ni estaremos de acuerdo con que a los 
hombres se les condene a muerte. Esta- 
mos convencidos de que ese procedimien- 
to es bárbaro en sumo grado, sea quien 
sea el que lo adopte: la burguesía o el 
proletariado, lo mismo da. Nunca nos ale- 
gramos de que los hombres, aun los más 
infames, se yean obligados a ascender al 
cadalso para pagar con su vida sus deli- 
tos. Confesamos sinceramente que nos re- 
pugna constatar esos actos entre los hu- 
manos. Nuestro optimismo nos imposibi- 
lita para ereer que la venganza llegue a 
tanto. Sin embargo, los frailes —que nos 
rompen los tímpanos con el ““Amaos los 
unos a los otros””— no piensan como nos; 
otros; muy al contrario: ellos se han fe- 
licitado siempre cuando algún pobre o al- 
gún valinte ha sido condenado a la úl- 
tima po. Ellos se han solidarizado con 
los jueces, fiscales y verdugos. Ellos han 
concurrido a animar a la víctima, acon- 
sejándole resignación, en vez de anate- 
matizar a jueces y verdugos. “Es Dios 
que lo quiere así”, le gusurran al oído, 
muy descaradamente, a la víctima. ““Con- 
fiese sus pecados”, díjole un fraile atre- 
vido al querido maestro Francisco Fe- 
rrer. En ese tren, los frailes han justifi- 
cado y justifican toda la vida la condena 
a muerte. Ahora faltaría saber lo que 
dicen de sus congéneres los frailes conde- 
nados en Rusia. De seguro que han de 
poner el grito en el cielo... ¿Por qué no 
dicen a las víctimas que es Dios quien así 
lo quiere, y, de paso, lo recomiendan re- 
signación?...' : 


LAS GARANTIAS POR ENTREGAS— 


““ Lisboa, 8 de agosto. — Á consecuen- 
cia de la proclamación de la huelga ge- 
neral, la Cámara aprobó la suspensión de 
las garantías constitucionales por quines 


' mejores disposiciones para trabajar de 
firme. Así lo esperamos. Va carta. Salud! 


Juan V. Guerra, Carmelo. — La causa 
' de que Carril no le escriba, es que anda 


cias. ¡Salud! 
Vargas, Mercedes. — Recibimos, por 


ciones. Saludos. 


las fronteras 





esos novelones kilométricos y aburridores 
de la vaca lechera conocida por Luis de 
Val, que se venden por entregas... 

De lo demás, sabemos que, por muchas 
“¿medidas enérgicas”? que tome el gobier-; 





los periodistas. 

Dos parrafitos del discurso de Su Ma- 
jestad don Alfonsito bastarán para de- 
mostrar que no exageramos ni un poqui- 
to, como también quedará evidenciada la 
«reencia del rey de eternizarse en el man- 
do. He aquí dichos párrafos: 

““ Jamás ha hecho silencio en mi rede- 
dor (se refiere a la prensa); siempre me 
han acompañado los periodistas españio- 
les, quienes se distinguen por su patrio- 

A A A 
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LOS GRANDES CONCERTISTAS— 


Hemos podido delcitarnos profunda e 
intensamente con las brillantes y hondas 
sensaciones que producen los conciertos 
del célebre violinista Kochauski. La pre- 
sencia de éste en el escenario motivó una 
estruendosa ovación de parte del audito- 
rio. Acto seguido, como contraste a aque- 
lla delirante ovación, reinó soberanamen- 
te el silencio en la sala, mientras el má- 
gico concertista afinaba su prodigioso 
instrumento. Luego se adelantó unos pa- 
sos hacia las candilejas, para dar comien- 
zo al programa anunciado. Nunca mejor 
para apreciar en su más hondo y trans- 
cendental valor el prodigio de ese solista 
incomparable, que en el eclecticismo del ' 
programa confeccionado. Ante la magni- 
tud de su arte emotivo, interpretativo y 
comprensivo, el público, los amantes al 
divino arte y, en general, los melómanos, 
pronto se sienten presa de una emoción 
que llega hasta conmover toda la sensi- 
bilidad, por las exquisiteces y bellezas de 
las sonoridades, por los arpegios de eris- 
talinos timbres, por los trinos nítidos, por 
la pureza melódica del tema dominante, 
por la grandiosidad colorista de las ar- 
monías, que sou verdaderos tesoros del 
joyel de gamas tiernas y delicadas por 
momentos; apasionadas, selváticas, rebo- 
santes de sentimientos y efectos qué inun- 





que éstos, debido a la actitud de Francia 
en la cuestión de las reparaciones, no ha- 
rán escala en los puertos franceses, ni a 
la ida, nia la vuelta.” 

Creíamos que de la piratería sólo que- 
daban recuerdos para las novelas y cintas 
“cinematográficas; en cambio, si los agen- 
tes no tomar la medida que más arriba 
transeribimos, los piratas franceses les to- 
aan... los barcos. ¡Y eso que los fran- 
coses no tienen nada de “rmusos??! 


NO 








a su genio. A la habilidad inapreciable 
de su mano izquierda realizando prodi- 
gios de agilidad digital y técnica, se auna 
su derecha, en que el arco, como una vara 
mágica, al herir las enerdas de que bro- 
tan las notas, los timbres, los ritmos, Jos 
sonidos más puros, más límpidos, en que 
la armonía lírica o dramática y la melo- 
día de más diáfano cromatismo encierran 
la más dulce pastosidad. Cuando el señor 
Kochauski toca sobre la tercera y cuarta 
cuerdas, por la robustez rotunda y vibra- 
toria en la expresión fonética, parece 
oirse, más que las de un violín, las notas 
humanas de un violoncello. Estos efectos 
estupendos sólo están concedidos a los 
elegidos de Natura. 

_Nada de sobrehumano, de poder di- 
vino, de fuerza ignota o misteriosa se en- 
cuentra en este intérprete, que domina el 
diapasón de modo absoluto; es el póder 
de su genio, de su temperamento, de su 
idiosincrasia, educada y sutilizada su sen- 
sibilidad estética, afectiva, por una com- 
prensión cerebral y psicológica que hacen 
del señor Kochauski el príncipe, el rui- 
señor, el artista unipersonal_e inconfun- 
dible: por eso es esencialmente humano, 
muy humano, porque sabe confundir en 
un acorde anímico su alma eon el alma 
misma de los genios clásicos y modernos. 
Cuando su arco hiere las cuerdas, no se 
escuchan jamás sonidos desvahidos, des- 


dan de efluvios poéticos el alma del au- | mayados, ni golpes de epilepsia; por el 


ditorio, que, en un como hierático recogi- 
miento, experimenta en su cordaje afee- 
tivo los estremecimientos y sacudidas en 
graduación variada de matices, por aquel 
fluido misterioso y portentoso que arran- 
ca de su instrumento endiablado el pro- 
digioso virtuoso. Hay momentos en que, 
ante la majestuosidad tonal y como por 
efecto de espejismo, uno erée presenciar, 
por las corrientes de rítmicas sonorida- 
dos, la calma augusta y serena de un mar 
en plena noche de estío; hay otros en que 


no, el pueblo dusitano es capaz de pegarle ¡no cree estar ante un aluvión o torrente 
un buen susto... ““é ainda máis”, "de aguas inundándolo todo, mientras que 
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¿ORDEN COMPLETO?— rotros pasajes se asemejan a una catarata 
7 en. precipitación frenética, en un como 


Cualquier cosa podriamos creer, menos: A A % 
a A : torbellino de cadencias y armonías; los 


que el orden (el burgués, se entiende) 
haya sido restablecido en Italia. El do- 
lor del pueblo es demasiado hondo, y las 
víctimas reclaman venganza. De ahí que 
no sea posible ereer en un cruce de brazos 
y que todos los crímenes queden impunes. 
¡No! Aunque el gobierno del Sr, Facta 
pretenda “cargar el chivo”, como vul- 
garmente se dice, a las hordas asesinas 
del “fascismo”, no conseguirá restáble- 
cer el orden, ese “orden” que consistiría 
en el acatamiento vergonzoso a los dic- 
tados de un gobierno, acaso el más co- 
barde del mundo. 

| Los erímenes incalificables del “fascis- 
«mo, los ha de vengar el pueblo italiano; 
que no lo dude el señor Facta. “El que 
¡siembra vientos”... ¡que espere tempes- 
tades! Lal 
¡QUE LASTIMA !— 


La Naturaleza suele dar sus sacudidas, 
quizá para enseñarnos de paso su poten- 
cialidad y su rebeldía, puesto que lo hace 
temblar todo sin pedir permiso a nadie. .. 
Ella jamás consulta ni a los amos ni a los 
esclavos, cuando necesita de desahogos. ... 
ni avisa a nadie tampoco. Véase la noti- 
cia siguiente: 

:* Hong-Kong, 8 de agosto.—Los muetr- 
tos a causa del tifón (tromba, meteoro) 
de Swaton (China) alcanzan a 28.000, se- 
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fervor, cual rito extraño, metafísico, abs- 
tracto, vivaces, alegres, aterciopelados, 
sedantes, juguetones; como una prima- 
vera en floración plena de emanaciones 


aromáticas, otros. A tal estado de ánimo 


se transporta “el oyente ante este pocta 
del arco. 5 

El señor Kochauski, momentos antes de 
sus ejecuciones nada decía a nuestro es- 
píritu; sólo nos merecía, eso sí. la con- 
fianza de sus triunfos por los escenarios 
del extranjero, en su gloriosa marcha ar- 


EEES 


tomando cuerpo, transformándose de algo 
abstracto, en realidad innefable y tangi- 
ble. Y es al conjuro de su prodigio in- 
terpretativo y subjetivo, ante sus ejecu- 
ciones impecables, maestras, geniales, que 
uno va sintiendo que algo extraño lo do- 
mina y exalta a las regiones siderales de 
la belleza infinita; es en la traducción 
anímica, avasalladora, admirable por su 
corrección interpretativa, por SU expre- 
sión pulera, modelo, que pone en cada 
versión con su temperamento mágico, en 
cada página, en cada partitura que eje- 
ceuta, conmoviendo con el alma y la esen- 
cia puesta por sus creadores, exaltándola 
al summum de la belleza divinal y emo- 


tiva. 


gún circular de la Cámara de Comercio. q Un solista de las condiciones excepcio- 
Debido a la falta de ataúdes, se entierra? alos del señor Kochauski nos evoca 


a las víctimas en bolsas.” ' aquella pléyade de 


¡Qué lástima que la Naturaleza no la 


días, con objeto de limitar los efectos del* haya emprendido con los holgazánes!... 


movimiento. La huelga ha ocasionado la 
suba del precio del pan y la nueva ley 
de cereales. Casi todo el tráfico de Lis- 
boa está paralizado; la mayoría de los 
negocios cerrgron sus puertas; el tráfico 
del puerto está paralizado. En los últi- 
mos dos días, los trenes aún corrén, es- 
perándose que suspendan el servicio. El 
gobierno ha tomado enérgicas medidas 
(psí? ¡cosa rara!, ¿eh?), para evitar dis- 
turbios (¿no será para provocarlos?). En 
las panaderías, los militares proveerán de 
pan, si fuera necesario.” 

De esto se deduce que las garantías (0 
gonstitncionales en Portugal se parecen a 
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astros que resplande- 
cen en el firmamento del arte musical 
como estrellas ígneas inextinguibles, y 


Si así fuera, valdría la pena dar la bien- | que proporcionan al mundo espiritual, 


venida al tifón... 
¡HURRAH!— 

“Berlín, 8 de agosto. — Los argumen- 
tos que presentará Von Bergman como 
representante de Alemunia ante la Comi- 
sión de Reparaciones, serán los siguien- 
tes: 1.0, Alemania no puede pagar ahora; 
2.0, Los cálculos sobre los impuestos son 
ya elevadísimos; 3.0, La capacidad de pa- 
gar de Alemánia será solamente restable- 
cida cuando Alemania pueda exportar 
más.” e 

Estos tres argumentos equiyalen a de- 


- me.” ¿um 


psicológico y cerebral la luz eterna que 
mantiene siempre viva la llama sagrada 
de la ideología y la filosofía, de lo sub- 
jetivo y objetivo del mundo real. 

Su celebridad artística no reside en el 
maravilloso tecnicismo, ni en la expresión 
subyugadora que posee y arranca con su 
arco virtuoso de esas duatro cuerdas en 
que yacen los ensueños, las eridiciones, el 
pedrerío polícromo y polifónico de efeo- 
tos, acentos, sentimientos, pasiones, odios, 

¡tragedias e idilios, sino en la personali- 
dad multiforme, sometida y disciplinada 


a 


yu. 


hay, también, de un místico y (a y cuentos “paraísos artificiales?” 


tística. Esa confianza se fué afirmando, ' 


zanos cuando la poesía, el lirismo o el 
romanticismo campean en'la composición 
que ejecuta; si, por el contrario, el sen- 
timiento morboso domina en la partitura, 
lo expresa con suma morbidez y volup- 
tuosidad, pero nunca pierde el color. el 
fondo del motivo dominante: su exacti- 
tud es fehaciente. De ahí sus éxitos en- 
loquecedores, que tanto lo sineulavizan y 
que proporcionan tan gratos ratos de 
[ruición y gozo a sus auditores, y de ine- 
fable deleite para los melómanos “anor- 
males””, que encuentran allí calma para 
sus psiquis exaltadas por el delirio musi- 
cal, como suelen ser los alealoides para 
los esclavos de la morfina, el éter, la eo- 


contrario, son vivos, netos, frescos y A 


haya creado la depravación humana. 
Cada acento, cada frase, cada palabra 
surgen con espontancidad y son dichas 
por este virtucso y émulo de Paganini 
con nitidez clara y rotunda; los acordes 
a dos enerdas la destacan de un modo 
especial sobre sus demás colegas, por la 
limpidez, exenta de esa cacofonía que 
suele escucharse y que tanto obseureco la 
belleza de los temas o matices dominan- 
tes de la composición. Oyendo al señor 
Kochauski puede decirse, sin el menor es- 
cerúpulo, que la conciencia individual y 
colectiva de los públicos que lo escuchan 
¡se funden en un sentimiento único, am- 
plio, fraternal, internacionalmente espiri- 
tual; se diría que se borran las fronteras, 
que se acercan los pueblos y las razas, 
mientras los odios, las pasiones y los 


AS pS ; se ] , , Ñ + SÓ ¡ 
egoísmos se sedimentan, y donde sólO| gante! ¡Ja, ja, 


Bates la verdad ideológica del arte en 
ps vida, por la virtuosidad del genio que 
la inspira. : 

Es por eso que la presencia de estos 
eoncertistas ,en contacto con las multitu- 
| des, pronto haría cambiar el criterio dog- 
mático de loz que ereen a pies juntillas 
—los tratadistas de estética eristalizados 
y fosilizados en la vieja concepción, sin 
querer despertar de su concepción momi- 


ficada ante la verdad sociológica de los 
tiempos que corremos— queY arte 08 y 
será para las “élites”. Bajo este oropel 
del ““aristocraticismo?* en el Arte, siem- 
pre se encuentra, o un consumado conser- 
vador, o. un solemne simulador. 

La criatura humana es sensible, subje- 
tiva, objetiva, social y pensante, y, por 
ende, apta para recibir las grandes co- 
rrientes espirituales. 

Y si subsisten aún esas creencias ana- 
crónicas, sólo tienen explicación en la 
aberración humana, con respecto a la in- 
terpretación del gran problema social. 

Por lo demás, todo es cuestión de enl- 
tura. Y no se resuelve la cuestión cultu- 
ral en la masa ahuyentando a la colecti- 
vidad de los centros espirituales del arte 
bello... , 
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TEATRO BREVE— 
LA murmuración... 

(Escena única, Es de noche. Por la cal- 
zada, confusión de autos. La Rambla re- 
sulta pequeña para contener aquella masa 
de gente que se pasea gozando de las de- 
Hetas que brindan las brisas marinas, El 
murmullo de las olas, la serenidad de las 
aguas, las balizas que en lontananza gui- 
ñan metronémicamente, la luna plena y 
la mezcla de perfumes de esencias y flo- 
res que aquella masa exhala, ponen un 
como broche de fiesta en la inmensidad 
del panorama. Mangacha y Chela discu- 
rren en un baneo que da a la balaus- 
trada.) 

MANGACHA (con decepción). — He 
perdido toda confianza respecto a él, No 
es posible tener confianza en gu retorno. 
¡Qué canalla! Me ha amargado Ja exis- 
tencia con su fementido amor... 

CHELA. — Y tan luego, ¿por quién? 
Confróntate: tú eres alta, flexible, ear- 
bosa, de hermosos ojos y cabellera divi- 
vas cantas, pintas, haces versos (con ges- 
vo ario) Bla, ¿qué atributos posee? Pa- 
liducha, como si padeciera la ciguatera; 
comesos ojos velados, con esa nariz roma 
y de cuerpo enclenque, como si tuviera 
raquitismo erónico; en fin, ¿a qué seguir 
más?,.. (con transición, ante una pareja 
que pasa) Mira, mira qué aire de pavo 
real se tras Justito al lado de su Venus... 

MANGACHA (con entusiasmo), — ¡ In- 
teresante la pareja! Si congenian en ca- 
racteres, constituirán una pareja ideal. 

CHELA (contrariada, agita el abanico 
nerviosamente). — Puedes quitártelas de 
la cabeza, muchacha, si tienen esas ideas 


formadas de esa yunta de pazguatos. El, 
un sportman; ella, una romántica... An- 


da atando cabos... 

MANGACHA (tocando con la mano la 
cadera de Chela, para que se percate de 
la presencia de una amiga). — ¿Qué me 
cuentas, che? Sarita, acompañada de nues- 
tro joven ministro... ¡Quién la vió y 
quién la ve! Si le dan a una cada sor- 
presa en esta vida, que la dejan “cha- 
A 

CHELA (despectivamente). — ¡Vaya! 
Se lo regalo al afeminado 0sc... 

MANGACHA (absorta). — ¡¿Cómo?... 
¿También posee ese defecto? 

CHELA - (sentenciosamente). — Hija, 
hija: si más vale no hablar de estas cosas. 
La juventud está echada a perder... Y 
nosotras las mujeres, quie no sabemos re- 
vestirnos de carácter, tenemos mucha cul- 
pa tolerando sus aberraciones... Mejor 
es que doblemos la. página. 

MANGACHA (deteniendo la mirada en 
una dama que desciende de un auto). — 
¡Che, la divorciada! 

CHELA (suspirando). — ¡Qué rermo- 
sa!... (cambiando de tono) ¡Qué ojeras 
se ha pintado y qué pátina de crema lle- 
va en cada mejillas! Si parece estucada... 
Mira qué saludo le ha espetado ese caba- 
lero... Ea 

AAA 

MANGACHA, — Dirás el amante... 

CHELA. — ¿Cómo?... 

MANGACHA. — Como lo oyes. 

CHELA (agitando el abanico), — Ahí 
viene Panchito Rodríguez con unos ami- 
(Sonriente, contesta: el saludo de 
Panchito y amigos) Buenas noches... 


MANGACHA (saludando entre dien- 


g£0s. 


tes) Adiós... ¡Qué interesante, chel 
¿Por qué no te lo “dragoneas”, Chela? 
CHELA. — Si pronto se casa, mucha- 


cha, con la mayor de las Orosmán. ¿No 
has leído en sociales? 

MANGACHA (entornando los párpa- 
dos). — ¿De qué se habrá enamorado de 
ese mamarracho? ¡Se quiere desatino ma- 
yor! Es como te digo yo: los hombres 
han perdido el sexto sentido... 

CHELA. — ¿El qué, che?... 

MANGACHA, — ...la cabeza, 

CHELA,—Aqguí viene la viuda de Jua- 
nicó, famosa por su belleza, por su ““chie”” 
y su eracia... Y sobre todo, por su for- 
tuna... 

MANGACHA (mirándola con los im- 
pertinentes), — Y detrás de ella, la Corte 
de Faraón (ríen): los vejetes presumidos 
y solterones sempiternos. 

CHELA.—¿ No sabes nada, Mangacha?: 
fuma cigarrillos egipeios y es una eonsu- 
mada turfista... Y acostumbra tomar 
cocktails... 

MANGACHA, — Poro, hífita, con el 
vejete ese: ¡qué ridículo, qué extrava- 
ja! 

CHELA. — ¡+Ji, ji, ji! ¡Qué quedará 
para los jóvenes! (cambio de voz) Mira: 
ahí va Zulma con su dichoso perro. 

MANGACHA (recurre a los imperti- 
nentes).—¡ Dónde, dónde, que no la veo? 

CHELA, — En el auto, hija... 

MANGACHA. — ¡Ab!... Esc amor por 
los perros no está bien en una niña de la 
sociedad. 

CHELA, — Es la moda, muchacha. 

MANGACHA (maliciosamente). — La 


moda... la moda: a míno me cuela, ¿qué 
quieres? Mujer con perro... su amante 
Seguro. 

CHELA. — ¡Oh, cómo eres!... (como 


fastidiada) Ya no se puede estar en esta 
Rambla. La gente distinguida huye de 
este bullicio: ¿no ves?, hasta el panadero 
de casá se pasea por la Rambla. 

MANGACHA (econ los impertinentes 
pegados a los ojos). — Levantémosnos 
pronto, marchemos por aquí. Mira, mira: 
si nos amenaza con saludarnos... Vamos, 
vamos, ¡qué horror! ¡hasta dónde hemos 
llegado! 

CHELA. — Esto ya no es una playa 
aristocrática. ¡Hasta el panadero, Dios 
mío!.,.. 


(TELON.) Juan de los Llanos, 


mes 
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VIDA OBRERA 


C. P, 
(Río Neg 


La campaña de reoreanización sindical. 


U. O, 
ro, 1180) 


— El Comité Mixto. — La necesidad de 


que el Congreso no se aprezure. — So'ivitud de oradores del Interior, — Dele. 
gúdo en jira. — Las conferiencias. — Campaña de combate contra la Liga Pa- 
tronal, — La obra solidaria para con los presos por cuestiones sociales. — 
Próxima asamblea de delega dos — Informaciones varias, 


Los más fuertes sindicatos obreros, los 
que siempre han tenido mayor número de 
cotizantes, se encuentran hoy poco menos 
que disueltos. Los gremios representati- 
vos de las más importantes ramas indus. ! 
triales, no pueden defender sus derechos, 
desconocidos por la funesta clase domi-! 
nante. La situación de los pequeños sin- | 
dicatos es apremiante, pues sabido es que: 
si los más grandes y ñaumerosos gremios 
no pueden Keivindicar sus derechos, tam- 
poco podrán hacerlo los pequeños, cuya 
vida depende, en muchos casos, de la 
fuerza de los sindicatos numerosos. Lo 
que venimos reseñando, unido a todo lo 
ya dicho acerca de la situación por la 
cual atraviesa el gremialismo, nos lleva 
como de la mano a la triste conclusión 
de que lo que hoy existe de organización, 
es apenas el weflejo de lo que fuera no 
hace mucho tiempo, y que todo lo que 
jira y palpita ya torno del exhausto gre- 
mialismo de hoy, son apenas reminiscen- 
cias de la acción revolucionaria que ca- 
racterizó otrora a la clase obrera organi- 
zada. 

¿Quién que no obedezca a cálculos see- 
tarios y que se encuentre en situación 
moral de absoluta imparcialidad y de en- 


¡odos nuestros esfuerzos en pro de la 
eorganización y de su corolario, el Con- 


greso de unidad gremial! 


SINTESIS INFORMATIVA 

O. Peluqueros, — La C. A. de este Sin- 
dicato se ha avocado de lleno a la reor- 
sauización del gremio. Varias comisiones 
¡se encargarán de recorrer las peluquerías 
a fin de asociar a los obreros. Es digna 
de ser tenida en cuenta la labor de esta 
Administrativa, que sin apasionamientos 
mi sectarismos procura mancomunar los 
esfuerzos de fjodos los componentes del 
tumeroso gremio, 


LAS HUELGAS 

O. de la Fábrica de Alcohol. — Los tra- 
bajadores de esta fábrica, ubicada en Ca- 
purro, que estaban en huelga, soluciona- 
ron ésta satisfactoriamente. Entre otras 
mejoras, consiguieron la reposición de 
cinco compYieres y un aumento de 20 % 
en los jornales. 

Sindicato de A. Gráficas. — Los obre- 
ros de las imprentas La Platense y El Si- 
glo Ilustrado están en huelga. ¡Solidari- 
dad, gráficos! 

Picapedreros, — Los de La Paz ostán 


tera sinceridad, dejará de comprender|*en huelga. Nadie debe ira trabajar a las 


con nosotros que lo más urgente, lo im- 
periosd, es llevar a éfecto esa campaña 
vasta de reorganización sindical que tie- 
ne programada el C. P, U, O. y que es; 
hostilizada en forma indecorosa y conde- 
nable por los que se creen dueños y se- 
ñores de la organización, pretendiendo 
someter a ésta a sus planes y designios? 

Urge, pues, que todos los gremios tra- 
ten el prob'pma de la reorganización de 
sus cuadros sindicales con anterioridad 
al proyectado Congreso de unificación. 

Denunciamos ante los trabajadores im- 
parciales las maniobras dolosas que Jle- 
wan a cabo contra la obra del €. P. U. O. 
los protervos de la organización. Obsta- 
culizar la acción práctica, efectiva, de or- 
ganización y unidad gremial, es todo 
cuanto se haga para deseneauzar al C. P. 
T. O. del recto sendero que se ha trazado. 
Hasta el presente nadie puede, en justi- 
cia, levantar el más mínimo cargo contra 
¡su obra, y tenemos como testimonio irre- 
futable de lo que decimos, la conformidad 
de los gremios integrantes del mismo, que 
han sabido valorizar la acción del €. P. 
UT. O. z 

Es necesario, por lo que se desprende 
de lo que antecede, que la obra de reor- 
ganización sindical se lleve a cabo, y que 
los gremios secunden resueltamente a los 
componeutes del C, P, U. O., quienes con 
rara precisión han acertado a compren- 
der cuáles son las más inminentes nece- 
sidades del movimiento gremial en la ac- 
tualidad. 

Seamos, pues, razonadores y dejemos 
para mejor oportunidad la constitución 
del Comité Mixto y el Congreso que ne- 
wesariamente se debe realizar. Una vez 
efectuados los trabajos preliminares, ha- 
brá oportunidad de discutir en forma am- 
plia las bases a darse a la organización 
obrera. 

La “actual situación es anormal, y no 
tenemos derecho, ni los unos ni los otros, 
a valernos de ella para imponer artera- 
mente nuestros particulares puntos de 
vista, ii 

Además, el C. P. U, O. está absorbido 
por su propia obra, no pudiendo distraer 
sus atenciones en cuestiones que por aho- 
ra están en plano secundario, Se han for- 
mulado al Comité varios pedidos de ora- 
dores do localidades del Interior. Juan 
lorca fué delegado a Mercedes, corres- 
pondiendo ahora el turno a las localida- 
des del Salto, Paysandú y San Carlos. 

Como puede verse, el C..P. U. O. tiene 
a su cargo toda la responsabilidad de la 
obra gremialista en toda la República, lo 
que unido a $us múltiples tareas y tra- 
bajos pro unificación, reclama de él os 
fnerzos constantes y superiores. 

La intens? campaña de conferencias 
que se viene realizando bajo sus auspi- 
cios y las vastas proporciones que pro- 
mete asumir sú campaña de combate con- 
tra la Liga Patronal; todo cuanto se hace, 
además de la preferente dedicación a los 
presos por cuestiones sociales, es superior 
a lo que pueda imaginarse el más fecun- 
do fantasista... 

Los delegados de los gremios, los com- 
pañeros de voluntad deben acudir prest- 
yosos a los continuos llamados que for- 
mula el €, YU. O. y secundar resuclta- 
mente su obra. 

La asamblea de delegados que se rea- 
liza mañana sábado 19 a la hora 21 debe 
ger un exponente más, elocuente y alce- 
cionador, de las simpatías econ que cuenta 
e1 €, P. U. 0, y los importantes asuntos 
que figuran en la orden del día deben ser 
encarados «Ja recto criterio, consultando 
los respetables intereses de la colectivi- 
dad obrera organizada y desechando en 
absoluto todo intento de desviación que 
fe pretenda imponerle al €. P.U.O 

En el próximo número haremos erónica 
de lo resuelto en la asamblea de mañana, 
una de las más interesantes de las que 
hasta la fecha realizó el O, P. U. O. 


E 


e mts e rra 
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canteras Villamonte. 

Mosaístas y Anexos. — Sin variantes 
sigue el movimiento que mantiene este 
gremio con la casa Pimas y Mesegné, 

ASAMBLEAS 

Chauffeurs, — El sábado 19 (mañana), 
a las 20, en Arenal Grande 2368; e] do- 
mingo 20, a la misma hora, en 8 de Oc- 
tubre 435, 

Albañiles. —Mañana sábado, a las 20.30. 

Metalúrgicos. — Hoy viernos, a las 20 
y 30, en San José 1402, 

Marineros de Cabotaje. — El martes 
22, a las 20 y 30. 

C. P.U, 0. — Mañana sábado 19, a las 
21, en Río Negro 1180, asamblea de dele- 
gados. 


las 21, en Río Negro 1180, reunión de 
delegados. 

Marmolistas. — El domingo 20, a las 9 
de la mañana, en Río Negro 1180, 

O. de la Fábrica de Alcohol, — El do- 
mingo 20, en Fraternidad 192, a las 9 de 
la mañana, asamblea general para la cons- 
titución del sindicato. 

Gastronómicos.—Hoy viernes, a las 21,' 
asamblea general de desocupados. 
en Río Negro 1180. 

ACUERDOS SINDICALES 

Yeseros y Anexos. — En la asamblea 
extraordinaria del día 11 resolvieron: 
Contestar una nota recibida del Salto; 
Editar un manifiesto sobre la actuación 
de J. Negri; Donar $ 10.00 al C. P, 0. O.; 
¡Adherirse moral y materialmente al Co- 
mité Antipolítico; Donar $ 5.00 a la Fe- 
deración de O. de la Construcción Civil, 
fijando una cuota de $ 0,02 por cotizante 
para dicha Federación; nombrar delega- 
do ante el €, P. U, O. al compañero Gal- 
dós. — La C. A. de este gremio se reune 
todos los miércoles a las 20, 

Marineros de Cubotaje. — Boycottear 
el vapor “Santa María”, hasta no sean 
abonados los salarios fijados por la or- 
ganización y repuesto el viejo personal. 

O, en Madera. — Entregar $ 58.00 al 
Comité pro Diario, por concepto de bonos 
vendidos; Buscar un nuevo local, por no 
reunir el actual las condiciones de segu- 
ridad necesarias. 

. Vendedores de Diarios, — Nombrar una 
comisión engargada de estudiar las bases 
del Congreso de la F. O, R, U., y la adhe- 
sión al €. P., U, 0.; No hacer lugar a la 
defensa del vendedor Engvudo; Rehabili- 
tar a un vendedor que había traicionado 


miso de práctica. 


INTERIOR 
TRINIDAD 
Proletarios: Desconfiad siempre de 
quienes ocupen cargo más elevado que el 
vuestro, como también de quienes aspiren 
a Ocuparlo. Unos y otros, al tanto de lo 
que gusta a los burgueses, serán perfectos 
alcahuetes de éstos, Y como ejemplo os 
presentaré al capataz de la Usina Elce- 


trica de esta localidad (Trinidad). Ese' 


individuo, para despirtar a sus compañe- 
ros de ¿rabajo, que siempre le tuvieron 
por lación del amo, pidió afiliación 
al Sindicato... Lo ha hecho, decimos, 
creído de que así despistará, pero lo cier- 
to €s, sin duda, que quiere estar más en 
contacto con los explotados sin mando, 
para así saber cuánto se dice y se hace o 
se piensa hacer, que a su vez trasmitirá 
más que ligero a su patrón. Otro dato 
más sobre el mismo tipo: cierta vez, au- 
sente el gerente de la Usina, él ocupó el 
puesto, Y ¿sabéis, compañeros, qué ocu- 
rrencia tuvo? Pues, la de levar, en una 
libreta, una especie de crónica de los mo- 
vimientos de cada compañero, libreta que 
presentó al gerente a su vuelta, con la sa- 
tisfacción consiguiente para éste... Otro 
dato: cierta vez, estando presentes todos 
los compañeros de la Usina, el capataz 
adulón y ““cuentero”” abría un cajón lleno 
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Gráficos. — El domingo 20, a las 9.30,* 


LA BATALA 


le cayó, haciéndose abicos, lso “luva 
eventos”? pidió entonees a los compañeros 
que no le deseubrieran, que declararan 
que dicho objeto había llegado roto... Y 
una vez que hubo conseguido que aqué- 
llos, enternecides, se brindarán a callar 
con tal de salvarle, el servil capataz ec- 
rrió a decirle a su aino la verdad. ofre- 
ciéndose a abonar el importe de lo dete- 
riorado... 

Los empleados de la Usina, que están 
federados, deberían haver entrar en vere- 


da a ese hipócrita. ¡Reaecionad, compa-” 


ñeros electricistas! No vayáis al Sindi- 
cato sólo a eotizar, que éste es vuestra 
arma, y si la sabes emplear, os dará gran- 
des victorias, — Julio 26. — Obrero X. 


MERCEDES 
Delegado por el €. P. U. O., vino a Mer- 
icedes el compañero Llorea. Los compo- 
mentes del €, P. U. O. local tenían orga- 
mizados varios actos, entre ellos una 
asamblea plenaria, que se efectuó el sá- 


Y ; ps EME Pe o E 
asantos relacionados con la a 


de dicho Comité, con los trabajos que te-* 


nían hechos y los que se le encomendarán 
en el futuro. Entre otras eosas, se acordó 
sacar a luz una hoja que responda a las 
necesidades de los trabajadores de la lo- 
ralidad. 

Después, e] domingo 14 Llorea dió una 
«onferencia, a las 10, en el local. Por la 
tarde, en el Cerro, hicieron uso de la pa- 
labra Testagrosa y el delegado. Por la 
noche debía cclebrarse otra conferencia 
en la plaza Ramón Fernández; pero, eo- 
mo estaba la noche demasiado fresca, se 
acordó reunirse en el local, el que resultó 
en extremo reducido, y gracias al patio 
de la casa, que es grande, pudieron sentir 
a los oradores los numerosos trabajadores 
presentes. Después de Llorca hablaron 
Zapata y García. 





Veladas y Conferencias 


| En el Apolo (Villa del Cerro). — El 
¡sábado 9 de septiembre, velada a benefi- 
¡elo del Centro Renovación y del Comité 
pro Presos del €, P. U, O. Se represen- 
tará “Barranca Abajo”, de Florencio 
¡Sánchoz, 

El 7 de Septiembre, a beneficio de LA 
BATALLA y eon el concurso del Cuadro 
Emilio Zola, el coro de obreros rusos y 
algún otro interesante número, velada en 
el Cine Lutecia, avenida General Flores, 

Hoy viernes lí, conferencia en Florida 
y Cerro Largo, a las 20 y 30, organizada 
por los Trabsjadores_de Barraca. 

Mañana sábado 19, organizada por la 
WMederación Marítima, conferencia en la 
Sociedad Francesa, a las 21, sobre Con- 


El lunes 15, a laz 20 y 30 se congregó) £"9S0 Obrero. 


en la plaza General Flores una concu- 
rrencia no menor a 1.500 personas. Abrió 
el acto Zapata, siguiéndole el delegado, 
terminando el acto cow vivas al €, P. 


hado 14 y en la cual se disentieron con[U, O, y a la revolución social. — Corres. 


mucha serenidad y buen tino todos les 





ponsal, 








Lo del congreso obrero 





EL COMITE MIXTO ES UN CUENTO PARA CAZAR... MIXTOS. — LOS CAN- 
DIDATOS COMUNISTAS QUERIENDO SOMETER A LA ORGANIZACION, 
PARA QUE SIRVA INTERESES ELECTORALES. 


Léase lo que sigue, acuerdo tomado en 
el reciente Congreso Comunista: 


“* Frente a la división sindical, el Co- 


mité Ejecutivo ha hecho esfuerzos para 
orientar al proletariado, con el fin de so- 
lucionar la enojosa cuestión. A dichos 
efectos, fué lanzada la iniciativa de or- 
ganizar ua Congreso preparado por un 
Comité Mixto.” 

Ya vemos, pues, que esto del Comité 


¡ Mixto, quese anuncia y se difunde como 


“cosa de una federación marítima de obre- 


¡ros marítimos que no están federados (!), 
1 


¿es iniciativa del comité ejecutivo de un 
| partido político, que, como tal, nada tie- 


¡ne que ver con la organización obrera, y 
sí debe ser repudiado de hoy en adelante, 
tanto por el hecho de ser un partido po- 
lítico electoral, comg por esa su preten- 

(sión ridícula-y bastarda de querer inter- 
venir en los problemas de la vida del pro- 
letariado. 

Y los trabajadores comunistas auténti- 


Comité Antipolítico, — Hoy viernes al... tos sinceros, los que no son movidos 


por bastardas y negras ambiciones electo- 
rales, deben juzgar con eriterio amplio 
las razones que exigen hoy que se libre 
una enérgica e intensa batalla contra es- 
tos «lementos ineserupulosos que amena- 
zan con planes inicuos la moralidad y la 
independencia de nuestros gremios. 

' Digamos, antes de pasar adelante, quié- 
nes son esos señores del tal comité ejecu- 
tivo que se atribuyen el derecho de in- 
miscuirse en la vida del proletariado: di- 


en cambio de preocuparse de que la Fe- 
deración Marítima sea una institución de 
hecho y no de nombre, se preocupan de 
que el secretario perciba el sueldo, y con 
eso y con tener el nombre de dicha enti- 
dad para usarlo como testaferro, hasta... 
¿Para qué más? 

Pero lo que colma la medida de la cí- 
mica desfachatez, es que estos señores se 
interesen por la unidad de los trabajado- 
res; estos señores, decimos, que no son, 
en su absoluta mayoría, ni trabajadores 
ni cosa que se lo parezca. 

Bien se sane, en efecto, que en tiempos 
en que la organización constituía una re- 
lativa fuerza y todos los gremios integra- 
ban la F. O. R. U,, la única nota discor- 
dante, representando la división, era la 
Federación O. Marítima, y no porque el 
proletariado marítimo así lo quisiera, 
sino porque así convenía a los bajos fines 
elcetorales del secretario rentado vitali- 
cio y su fracción política. 

Acontece más tarde que la división se 
produce. Se constituye un Comité pro 
Unidad Obrera, con el tin de prestigiar 
la realización de un Congreso obrero que 
pueda sellar la unidad anhelada. Se in- 
vita a la ederación Marítima, como a 
todas las organizaciones, a integrar di- 
cho Comité, pero ésta se niega. Jl di 
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e R.de A.A. 


(Paraguay, 1229) 





CONVERSACIONES FAMILIARES 


Una de las cosas que pueden hacerse 
por parte de las agrupaciones y centros, 
es la conversación, el cambio de opinio- 
mes. No faltará alguien a quien parezea 
hasta pueril hablar de esto aquí. Sin cm- 
bargo, no es así. Es muy necesario y con- 
veniente entablar estas conversaciones en- 
tre los que en una u otra forma, y con 
más o menos intensidad, son militantes. 
lís instructivo el cambio de ideas, pero 
sobre tópicos de importancia, sobre temas 
de valor revolucionario, No se ha de tra- 
tar, seguramente, de metafísica revolucio- 
naria..., sino de cuestiones reales, práe- 
ticas, urgentes, Hasta hoy se conocen en 
sentido general los acontecimientos revo- 
lucionarios esperados por nosotros; pero, 
¿y los detalles, los puntos que no hemos 
tratado nunca? Nosotros no creemos que 
iratándolos hoy queden ya eliminados co- 
mo obstáculos, pero sí consideramos que 
pueda adelantarse mucho en la práctica 
futura, previendo hoy cosas a que quizás 
no les concedemos importancia o las ol- 
vidamos. Nadie debe suponernos como 
abrigando la pretensión de hacer desde 
ahora moldes revolucionarios. Pero es 
preciso prepararse en otra forma que co- 
mo hasta ahora. Estudiar, buscar, clarear 
lo posible en las complejidades de las re- 
vueltas sociales. ¿Todo a la espontánea 
inspiración gregaria? ¿Todo al virtualis- 
mo ideológico? ¿Entonces? 

Es'imprescindible empezar en todos los 
centros una serie de conversaciones en 
que no se pierda el tiempo en simplezas, 
sino que se aproveche en estudios de ese 
índole. Hay que recordar que casi nunca 
se habla de asuntos así, importantes. Se 
conocen apenas las líncas generales, y se 
las aplica a veces en una frase hecha, in- 


choso Comité Ijecutivo de marras acuer-] comprensible, cuando debiera darse esto 
da prestigiar la constitución de un Co-Jen forma lo más explícit: que pudiera ha- 


i putado uno, que nunca fué obrero ni cosa Misma del C. P, U. 0. ( !), y sale la Pe- 
que se le parezca; burócrata y arrivista Ueración O. Marítima sirviendo de *ca- 
otro; burgués otro; estudiante algún beza de turco”” a los burgueses, a los di- 
vtro, y uno y dos más a los que acaso pu- putados y burócratas comunistas. 

diera llamárseles obreros auténticos. Va-; ¿Quién con hechos se anima a desmen- 
les son los personajes que tuvieron la tir la verdad de estos hechos? 
santa intención de conjurar todos los ma- | Que lo consulten con su conciencia, an- 
legs que flagelan a la clase desheredada'tes que otros, los trabajadores genuinos 
con la constigución de un Comité Mixto... ; que integran las filas del Partido Comu- 
Para dar forma práctica a una iniciativa ¡PIsta. Y entonces sabrán decirnos si es 
tan descomunal, habrían de usar como Hecesaria, justa y urgente una enérgica 
testaferro el nombre de la Federación O.!e intensa campaña contra los “Jiders” 


mité Mixto que tenga por misión... lalcerse. — Centro de E. Sociales del Paso 
del Molino, 
DIVERSAS 
C. O. Tranviarios. — En Río Negro nú- 


mero 1180 realizó su anunciada conver- 
sación famili» esta entusiasta agrupa- 
ción. Se disertó largamente sobre orien- 
tación sindical. 

Centro Luz. — Sobre “121 malestar ceo 
nómico mundial”? versó la conversación 
última, celebrada en su local, (11 102. Es 
de lamentar que para estos actos —que 
resultan tan útiles para les obreros— no 
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al Sindicato, previa firma del compro-'! 


Marítima, “caballo de batalla”? que el 
destino les há reservado para mantener 
instalado y ocioso a un secretario buró- 
erata y vitalicio por añadidura, y para 
emplearla en esta clase de manejos y su- 
cios enjuagues. Claro está que a esta 
gente —que maldito lo que sienten ni le 
importan Jos infortunios y las miserias 
de los trabajadores, porque no lo som— 
lo que menos, les interesa es la organiza- 
ción efectiva de los mismos; de ahí que, 


Comité Antipolítico 
(Secrotaría: Río Negro 1180) 


A LOS SINDICATOS Y AGRUPACIO- 
NES ANARQUISTAS 





des obreras y revolucionarias, tanto de la 


electorales y quienes les secunden en sus 
'ruines planes, tales comó este del Comité 
¡Mixto, que no resulta otra cosa que un 
cuento para cazar mixtos... 

| Se equivocan, hoy como siempre, cuan- 
¡tos intenten relajar la moral obrera de 
| 
más que se disfrace de revolucionario... 
li Afuera con ellos! ¡Viva la organización 
'obrera sin tutores ni burócratas! 


independencia, intentando proporcionarle 
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rialmente a este Comité. 

1 Merdedes. — Ambiente favorable ha en- 
contrado en cesta localidad la formación 
del Comité Antipolítico, adhiriéndose a 
éste el €, de E, $. La Batalla, 

Florida. — Los compañeros de esta lo- 


Como era lógico esperarlo, las entida-/ calidad nos hablan de la importancia que 


tendría una jira a esa. Nos solicitan ma- 


Capital como del Interior, han respon-| nifiestos y carteles murales, 


“dido en su casi totalidad al llamado de 
este Comité, En verdad que la constitu- 
ción de éste era cosa anhelada por todos 
los revolucionarios sinceros; tan es así, 
que apenas formado aquél, surgieron nue- 
vas fuerzas que, pletóricas de entusiasmo, 
desarrollaron sus energías en diversos y 
activos subcomités seccionales. 

Las entidades del Cerro, Paso del Mo- 
lino, Reducto, Cerrito, ya se han avocado 
a la formación de los subcomités respec- 
tivos, esfuerzos éstos que no pasarán des- 
apercibidos y que servirán a su vez de 
acicate para las demás entidades que, co- 


limo el Comité Antipolítico, desean la li- 


beración económica y política de los tra- 
bajadoros. 

Lo lamentable es la indiferencia hacia 
este Comité de ciertos sindicatos y enti- 
dades” revolucionarias que, dejándose lle- 
var de sectarismos, no colaboran en la 
obra del Comité Antipolítico. 

Sería de desear que la serenidad y el 
buen criterio llevara a aquellas agrupa- 
ciones a hacerse representar en la asam- 
blea de hoy viernes, a las 21, en Río Ne- 
gro 1180, 

INTERIOR 

Colonia. — El Centro de E. Sociales 

¡Alba Roja se ha adherido moral y mate- 


— upon o” ha 


Rosario Oriental. — El €. de E. $, Flo- 
rencio Sánchez se adhirió moral y mate- 
rialmente a este Comité. Para en breve 
piensan llamar a reunión a las entidades 
¡vecinas, para la formación de un subceo- 
mité antieletcoral. 

A LOS TESOREROS 


Se pide a los compañeros tesoreros, ha- 
gan pronta entrega de las cuotas que sus 
eremios hayan acordado entregar. Las so- 
ciedades que aún no se han resuelto en 
tal sentido, deben hacerlo cuanto antes. 


IMPORTANTE 


Los subeomités deben estar en contacto 
con el Comité central, que se reune todos 
los miércoles a las 21... 

REUNION DE DELEGADOS 


Habiendo asuntos importantísimos a 
¿ tratar, ningún delegado debe faltar a la 
asamblea a efectuars ehyy viernes 18, a 
las 21, en Río Negro 1180, 

Al Centro Comunista Extrema Izquier- 
da se le pide mande también delegado. 


CITACION 
El miércoles 23, a Jas 21, reunión de 
este Comité, Se pide a los delegados de 
llos centros Luz y Anselmo Lorenzo no 
¡falten. — El Secretario. 
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as 


se haga una más intensa propaganda, a 
fin de atrag: mayor númers de oyentos. 

Reuniones del Comité, -— Todos los do- 
mingos se reune por la noche el Comité, 
para tratar los asuntos de la semana. Se 
recomienda a dos componentes de aquél 
una mayor puntualidad para el domingo 


el tutelaje de un partido electoral, por| próximo. 


mn e 


Por segunda vez debemos postergar el 
balance de la velada reciente en el Cerro, 
No cabe, compañeros. Paciencin... 

¡EQ AA 


Balance de los Nos. 272 y 273 de AA BATALLA 
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ENTRADAS 
Recibos cobrados . . . $8 4545 


Donaciones: Lista núm. 49 «Gue- 
rra al déficit», a cargo de J. D. 
Sans $ 16 50—Jaurés 0.50— Juan- 
cito 0.80 - Beneficio de la velada 
dadajel 29 de Julio en el Apolo 
(Cerru) 119,13 - J. Sigari 100— 
Un panadero de Melo 0.00 —Pi- 
capedreros de 'Treina y Tres 
5.67—Bertachi 2(0-—N, N. 050 
—Navone 261—Lista núm. 25 
«Guerra al déficit» a cargo de 
Juan Villafeñe 5,00—Lista núm. 
33 «G. alrD.. a cargo de An- 
tonío López 2 25 — 1.ista num. 
2: «<G. al Do a cargo de Hipó- 
lito Montans 150 — Lista núm. 
34 a cargo de José Pardiñas 
322 — Fanful 1231... .. >» 103 18 

Venta: C. de E S. «Libertad y 
Progreso» 250—Liberto 280— 
Administración 1 11- Venta de 
folletos «La Revolución. 120 » 7.61 

Total de entradas. . $ 216.24 
SALIDAS ; 

Déficit del número anterior . . $ 263 70 

Impresión de los números 272 y 

Pago a la Imprenta «Defeusa 

BjComercial... +... ...... > 4000 

500 carteles murales , . . +. . » 1.50 


ETANARCO cr aer AI ROO 3 69 
Total de salidas . $ 42989 


RESUMEN 
Entradas! 300 0 o A 216 24 
Salidas; $ tato a a e, 489,99 
Déficit '. ,.... .. $ 21365 








El voto es la expresión de la indigni- 
dad y el servilismo en su más bajo sen- 
tido. 
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